


A N T O N I O J O S E M O N J E 
HECUER/IOS T A U R I N O S DE A N T A Ñ O «Picador gaditano, que s in al

canzar pr imera categoría en el 
oficio adqu i r ió fama por su buen 
estilo y mucha afición.» 

E . ASENSID. 

HO Y vamos a dedicar nuestro estudio a este l i 
diador gaditano, de quien los historiadores se 

ocupan t a n parcamente que sólo le dedican en sus 
obras esta sucinta referencia: «Picador de regular 
nombre, que t í a b a j ó en M a d r i d d e s p u é s de la 
muerte de «Pepe-Hil lo», en la cuadri l la de J o s é 
Romero. Dicen que era na tura l de Cádiz.» 

To ta l , tres l íneas , y en ellas dos errores, pues n i 
era na tura l de Cádiz n i f i g u r ó en la cuadri l la de 
J o s é Romero, porque el espada r o n d e ñ o no l levó 
j a m á s picadores en su cuadri l la . An ton io J o s é 
Monje y Maclas, h i jo de Luis y Candelaria, v ió la 
luz en Jerez de la Frontera el 14 de abr i l de 1776. 

Dedicado su padre a l a compra de ganado vacuno 
para abastecer el matadero de Jerez y luego el de 
Cád iz , t r a s l a d ó su residencia a la capital de la pro
v inc ia , donde c o n t i n u ó con el negocio. 

Cursada por A n t o n i o J o s é la pr imera y segunda 
e n s e ñ a n z a , negóse a continuar estudiando como 
p r e t e n d í a n los autores de sus d ías , y como manifes
tase deseos de seguir cul t ivando el negocio del 
ganado, su padre c o m e n z ó a l levarle ajsu lado para 

que fuese aprendiendo los resortes del t r á f i c o y de 
las visitas a las vacadas en las dehesas de la r eg ión , 
así como de su habi l idad en el manejo del caballo 
su rg ió su v o c a c i ó n taur ina . 

N o ha l ló mucha opos ic ión por parte de la fami
l ia , en la que h a b í a antecedentes del arte, pues su 
madre era p r i m a del matador de toros Juan Conde. 

Hizo A n t o n i o J o s é el ensayo de apti tudes en 
faenas de campo y d e s p u é s en Plazas secundarias 
de la provincia , haciendo su pr imera salida en la 
Plaza de Cádiz en el o t o ñ o de 1797, en corr ida de 
toros, siendo pr imera espada su pariente, el citado 
Conde. 

A u n cuando ya era profesional del toreo, s iguió 
ayudando a su padre en la compra y traslado de 
las reses destinadas al sacrificio, y así c o n t i n u ó los 
años de 1798 a 1800. E n la c a n í c u l a de 1801 p a s ó 
unas semanas en Cádiz el diestro J o s é Romero , 
h o s p e d á n d o s e en casa de su amigo J u a n Conde, 
donde conoció al novel picador de toros, al que 
a n i m ó para que le a c o m p a ñ a s e a M a d r i d , lo que 
a c e p t ó m u y gustoso el var i larguero en su anhelo 

de darse a conocer fuera de la r eg ión andaluza, 
de la que a ú n no h a b í a salido. 

Las primeras corridas que Monje t o r e ó en tierras 
de Castilla fueron las de Segovia los d ías 22 y 26 
de agosto y 9 y 11 de septiembre, en las que su 
padrino Romero fué pr imera espada. , 
P No e s t imó el maestro r o n d e ñ o que el muchacho 
gaditano apareciese a ú n en la arena m a d r i l e ñ a , 
aplazando el suceso para m á s adelante, cuando se 
hubiese entrenado en circos de menor e m p e ñ o . 

A l regresar Romero a la Corte, pasada la contien
da de 1802, r e c o m e n d ó a Monje a los consiliarios 
de toros de la Jun t a de Hospitales, y estos señores , 
en su deseo de complacer a su pr imera espada, 
contrataron al vari larguero jerezano, que hizo su 
p r e s e n t a c i ó n el 12 do octubre, d í a en que, alter
nando con el sevillano Miguel Ve lázquez de Mo
lina, picó los seis toros de la m a ñ a n a . Cumpl ió a 
sa t i s facc ión de los espectadores, escuchando aplau
sos de és tos y felicitaciones de la Junta , siendo 
repetida su a c t u a c i ó n en las corridas del 18 y 25 
siguientes. Los aficionados m a d r i l e ñ o s apreciaron 
en el novel piquero excelentes condiciones de caba
l l is ta , af ición y buen estilo, pero no mucha forta-
lleza en su brazo. 

Renovado su c o n t r á t o para la temporada de 1803, 
llegó a la Corte a mediados de abr i l , p r e s e n t á n d o s e 
en la corrida del d í a 25, formando con Francisco 
Ort iz la segunda tanda. Se le notaron progresos 
en su carrera, la af ición le a p l a u d i ó sin regateos, y 
t o m ó parte en dieciséis de las diecinueve corridas 
efectuadas. 

E l señor m a r q u é s de Perales, organizador de las 
corridas reales verificadas este año , lo c o n t r a t ó 
para estas fiestas, t a l vez considerando que a ú n 
no t e n í a ca t ego r í a suficiente para alternar con los 
piqueros apalabrados, que eran los de mayor nom
bradla de la época , pero enterado de ello su pro
tector J o s é Romero, pr imera espada de aquellas 
corridas y el matador de mayor fama y m a e s t r í a , 
m o s t r ó in t e ré s por que el vari larguero jerezano 
trabajase en las corridas que se preparaban, y por 
complacerle se a p r e s u r ó el m a r q u é s de Perales a 
el iminar de la c o m b i n a c i ó n de picadores a Pedro 
Puyana, s u s t i t u y é n d o l e con el recomendado de 
Romero. 

Enterado del asunto el diestro eliminado, a c u d i ó 
con un memorial al rey Carlos I V , logrando ser-
atendido, por lo que Monje no pudo tomar parte 
en las fiestas. 

E n nuestro estudio de Pedro Puyana, publicado 
en E L R U E D O el pasado a ñ o de 1953, publica
mos dicho memorial , que es ciertamente muy cu
rioso, no r e p r o d u c i é n d o l o ahora por su mucha 
e x t e n s i ó n . 

No se m o l e s t ó por ello el protector del garro-
chista, pues c o m p r e n d i ó que Puyana estaba en su 
derecho al reclamar, por ser de mayor c a t e g o r í a y 
t a m b i é n por haber sido escriturado con anterio
r idad, indicando al organizador de las fiestas su 
deseo de que en ellas tomase parte su recomendado, 
pero sin que ello motivase perjuicios para n i n g ú n 
otro c o m p a ñ e r o . 

A l t e rminar esta temporada, los diestros anda
luces se trasladaron a su t i é r r a , con ellos se a u s e n t ó 
Romero, decidido a no torear m á s . L o propio hizo 
Monje, y aunque los organizadores de las corridas 
de Aranjuez les anunciaron en los carteles de la 
pr imera corr ida de 1804, n i el espada r o n d e ñ o n i 
el picador jerezano se presentaron a tomar parte 
en dichas funciones. 

V ino luego la p r o h i b i c i ó n de 1805 y An ton io 
J o s é Monje v o l v i ó ' a ocuparse en el t r á f i c o de 
ganado, sustituyendo a su padre en el abasteci
miento de los mataderos de Cádiz y Jerez. 

Esta fué la breve carrera del toreo del picador de 
toros Anton io J o s é Monje, l id iador de segunda 
c a t e g o r í a entre los diestros de a caballo de su 
t iempo. 

N o se tiene not ic ia exacta de la fecha de su 
muerte, que debió ocurrir por los a ñ o s de 1835 
a 1840. 

RECORTES 
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HE aquí cómo una fotografía recibida en cor
dial felicitación del año que acaba de co
menzar nos sirve para transmitir, a nues
tra vez, una salutación efusiva y un deseo 
de venturas a los consecuentes lectores de 
E L R U E D O . L a fotografía que ilustra esta 

página es de Manuel Cervera, estupendo fotógrafo 
y mejor aficionado; porque solamente siendo un buen 
aficionado es posible ser un buen fotógrafo de toros. 
(Se hace imprescindible el paréntesis. Seamos sin
ceros. E l periodismo de hoy, urgente, directo, desde 
ángulos que hace pocos años hubieran parecido in
verosímiles, no se concibe sin la fotografía. Pero no • 
la fotografía estática, fija, fría, con la que anima
mos frecuentemente en estas columnas recuerdos in
teresantes del viejo mundo taurino, sino la fotogra
fía viva, con alma, con «duende» que capta, con 
sensibilidad buida, el momento justo del encuentro 
impresionante del torero y el toro; de los segundos 
de una cogida en que el diestro se desploma en el 
aire; del instante, como en esta de Cervera, en que 
el toro con la fuerza de un pitón hace trazar a la 
capa un arabesco gracioso, o, expresado en términos 
taurinos, «una larga afarolada». Vaya, pues, tam
bién para nuestros compañeros los fotógrafos de to
ros, artífices de una actualidad que será documento 
precioso de la nueva historia, con nuestra admira
ción, la amistosa felicitación del año nuevo.) 

Y continuando en este aire, se nos ocurre la pre
gunta: ¿Qué van a retratar en este año 1955 los fo
tógrafos de toros? ¡Ah! Pues muchas cosas importan
tes. Cosas y lances de una fiesta que tiene sus cur-

vas de emoción y de desánimo, de viejas estampas 
y de novedades, de clasicismos y de intentos revolu
cionarios; pero que mantiene una constante de in
terés porque responde a unas características defini
das del temperamento nacional que conjuga el arte 
con el valor. Pero se dirá: bien, eso es el fundamento, 
el tópico si se quiere. ¿Y el destalle? ¿Y el aspecto 
que ofrece la temporada que dentro de poco se ini
ciará? 

Cabria, cómodamente , emitir unos juicios basán
dolos en los resultados de la temporada anterior. No 
sería buen sistema; aunque se da la paradoja de que 
cuanto en los comienzos de un año se organiza, o, 
mejor dicho, se proyecta, de la temporada anterior 
precisamente arranca. Sin embargo, tal enjuicia
miento no sería correcto. Está ya preparado lo que 
solamente con mucho tiempo es necesario preparar: 
la compra, o el apalabramiento al menos de los to
ros. L a Empresa de la Plaza de Madrid, por ejem
plo, tiene ya contratadas no sólo las corridas que 
habrán de lidiarse en la feria de San Isidro, sino las 
que llevará a las Plazas de San Sebastián, de Bilbao 
y de Gijón, de las que actualmente es concesionaria. 
E l presidente de la Diputación de Madrid, marqués 
de la Valdavia, cuenta asimismo en firme para su 
tradicional corrida de Beneficencia con seis reses 
de don Antonio Urquijo. E l empresario de las Pla
zas de Barcelona ha recorrido en busca de ganado 
los campos de Andalucía y Salamanca. Hay incluso 
conversaciones con los toreros. Simples «chaus 
chaus»; porque a la hora de la verdad de firmar con
tratos todos toman sus precauciones, y de ello se de

rivan luego conflictos enojosos muy difíciles de re
solver; porque, si, salvo contadísimas excepciones 
en los tratos humanos, las palabras se las lleva el 
viento, no digamos nada de a qué velocidad ese 
viento camina en este extraño y sin parecido posible 
«planeta de los toros». 

Bastaría considerar en este orden lo que está 
ocurriendo con la temporada de Méjico. A estas ho
ras no hay nada determinado, cuando ya se llevan 
dos meses perdidos. Y en esta ocas ión el pleito no es 
entre toreros mejicanos y toreros españoles , sino en
tre Empresas que únicamente a puro de una estre
chísima solidaridad entre diestros de uno y otro 
país están cumpliendo a trancas y a barrancas cla
ros compromisos libremente contraídos. 

E n tal sentido a la temporada de este año , que, 
indudablemente, comenzará influida por lo que fue
ron «novedades» la anterior, habrá que pedirle en 
las relaciones de unos elementos con otros: «serie
dad». Y de la misma manera que hace dos tempora
das las autoridades competentes eorrigieron con se
renidad y energía corruptelas que no se han vuelto 
a producir, estén seguros los aficionados que volve
rían a intervenir si fuera necesario en vela por los 
altos y legítimos intereses del público. 

Esperemos, ya poco tiempo, con optimismo, y 
aprovechemos estos días de calma para desear a to
dos los mayores éxitos y confiar en que todos pon
gamos nuestro ahinco en el mayor prestigio de nues
tra incomparable Fiesta. 

Feliz Año Muevo. 



E S T A 

F E S T A 

— Brindo por ustedes, desde este RUEDO, para 
desearles un feliz Año Nuevo, durante el cual la 
Fiesta siga alcanzando altura y las entradas eh ta 
quilla comiencen a perderla. 



V I A FIESTA mi lE . . . 

R A Y I T O 
« Yo no quiero ser en el periódico el "uno''» 
"El torero artista está a merced de cómo 
salga el toro; el valeroso, a merced del toro» 

«M£ VOY A Mf JICO CON CINCO 
COHRlUAh' i;0NTB4T4DAS' 

m : | \ N U E L del Pozo, Rayito, escaló uno 
de los primeros puestos de la novi-

' Hería en unas actuaciones de la 
Plaza de las Ventas, y en la misma 
Plaza tomó la alternativa, con sello de 
urgencia, en la corrida de más postín, 
y, por tanto, en la de m á s responsa
bilidad, tarde que decepcionó a sus mu
chos admiradores, que hab ían puesto 
en él todas sus esperanzas. Por eso, 
ante Rayito hoy, surge impensadamen
te esta pregunta: 

—Estuviste arriba del todo poco tiem
po. ¿Por qué, hombre? 

—Pues porque no hubo suerte en 
aquella corrida. Los matadores de to
ros no cogemos el sitio hasta llevar 
toreadas diez o doce corridas... 

—¿Con cuán tas actuaciones has ce
rrado la temporada? 

—Con dieciocho novilladas y diez co 
cridas de toros. 

—¿Terminaste con sitio? 
—A ú l t ima hora, sí. 
-—Entonces, ¿en 1955 arriba otra vez? 
—Arriba del todo, 
—¿El primero? 
—De los primeros. Yo no quiero ser 

m el periódico el uno. Eso lo tiene que 
lecir tí público, que es el paganini. ¿Le 
labio de los toreros? 

—Después; no seas impaciente. ¿A 
¡lué aspiras? 

—A llegar a ser figura grande del 
toreo. 

—¿Con González Vera? 
—Sí. 
—¿Y sin él? 
—Pues creo que también, porque es

toy dispuesto a jugarme el bigote, pero 
bien. 

—¿Eres valeroso o artista? 
—Artista. Y por eso los artistas te

nemos m á s tardes malas que buenas. 
Ahora bien: cuando toreamos a gusto, 
toreamos más cerca que los valientes. 

—Diferencia entre un valeroso y un 
artista. 

—Para esto hay que saber psicología. 
—Vamos allá. 
—El artista está a merced de cómo 

salga el toro, y el valeroso es tá a mer
ced del toro. 

—¿Cuál de ellos gana más dinero? 
—Más de prisa, los valerosos; pero 

m á s sosegadamente, los artistas. 
—Ejemplo de un valeroso. 
r~Li tr i . 
—Ejemplo de un artista. 
—Pepe Luis Vázquez. 
—¿Con cuáles prefieres torear? 
—Según las tardes, porque los artis

tas con poco se tapan-y, sin embargo, 

«¿Le hablo ya de los to
reros.'» 

A M O N T I L L A D O 

E S C U A D R I L L A 
UN VINO VIEJO 

CON NOMBRE NUEVO 
EMILIO LUSTAU (jerez) 

Manuel del Pozo, «Rayito» 
visto por Córdoba 

los artistas le llegan a Uno a des
centrar. ¿Le hablo ya de los to
reros? 

—Detente, hombre. ¿A t i te ha 
sido fácil o difícil llegar a ser 1c 
que eres? 

—Fácil. Ha sido muy rápido 
todo. 

—¿La mejor ayuda que encon
traste? 

—El toro de Galacho. 
—¿El mayor estorbo? 
—Los tres de Bohórquez en la 

de Beneficencia. 
—¿Qué t a l pasas el invierno? 
—Bastante bien. 
—¿Vas mucho al Banco? 
—Bastante. Eso es lo que nos 

mata. 
-—¿Sacas mucho? 
—Se gasta horrores cuando no 

se torea. 
—¿En qué gastas más? 
—En invitar a las chicas guapas. 
—¿Novia? 
—No. 
—¿Novias? 
—Muchas. Pero formal, ninguna. 
—¿Tienes mucho dinero en la 

cuenta corriente? 
—Regular. Para aguantar un in

vierno de treinta meses a la mav-
cha que llevo éste. Ahora ya, lo 

de los toreros, ¿eh?... 
^ —Venga, h o m b r e , 

venga. 
—El torero de más 

afición, para mí . Do
mingo Ortega. 

—Sigue. 
—Los que m á s me 

«Lo que usted quiere es que me coja el 
toro...» 

gustan toreando, éste 
y Pepe Luis. 

—Más. 
—Nada más. 
—¿Y para eso tanta 

prisa? 
—Tenía muchas ga-

«Soy un chico corrientito. Me gusta lo 
que a todos. Por ti alguno me ha Visto 
tangueándome en un cabaret» (Fotos 

Martin) 

«Me gustan todos los toreros de hoy, 
cada uno por sus cosiilas» 

ñ a s de decirlo. 
—¿Y qué dices de los que te vas 

a encontrar en el patio de cuadri
llas este año? 

—Me gustan todos. Cada uno por 
sus cosiilas. 

—Me has decepcionado. 
—Lo que usted quiere es que me 

coja el toro; pero ahora es difícil, 
porque como no hay corridas... 

—¿Qué te gusta más , el dinero 
o los aplausos? 

—Lo que m á s me gusta es ser 
figura del toreo, aunque luego me 
retire sin tabaco. 

—¿Qué pones para alcanzar esto? 
—Arte y afición. 
—; Sabes ya todo? 
—Después de la corrida de Be

neficencia, creo que he aprendido 
lo que ignoraba. 

—¿Quién fracasó aquel día, t ú o 
los de Bohórquez? 

—Los de Bohórquez, y la desani
mación mía por cómo estaba sa
liendo la corrida. 

—¿Necesitas dirección o resuel
ves por t u cuenta todas las pa
peletas? 

- Necesito dirección algunas ve
ces. 

—¿Antes de torear o cuando es
tás ante la cara del toro? 

—Antes necesito consejos; cuan
do estoy ante el toro, alientos. 

—;Por parte de quién? 
—De la cuadrilla. Necesito que 

me digan esas cosas de... «¡Vamos 
al lá los toreros buenos!».. . 

—¿Y tú te lo crees? 
—Yo entonces me creo el mejor 

que hay* 
—¿La mayor mentira que hay en 

el toreo? 
—Engaña r al público. 
—¿Quién es el mentiroso? 
—El torero, el empresario, e! 

apoderado, el ganadero... 
—¿La mayor verdad? 
—El toro. 
—¿Vives como torero? 
—Sí. : 
—¿Eres flamenquito? 
—No. Soy un chico corrientito. 

Me gusta lo que a los demás . Por 
si alguno me ha visto tangueándo
me en algún cabaret. 

—¿Vas a Méjico? 
—Dentro de unos días. 
—¿Con contrato? 
—Sí. 
—¿De verdad? 
—De verdad de la buena. 
—Contrato. 
—Tres corridas para la capital y 

cinco en los Estados. 
—Como sea mentira, no te vuelvo 

a preguntar nada... 

SANTIAGO CORDOBA 



Á 
£ t m m i P í d e i o s t o r o s 

¡La gente no sabe 

lo que es ser torero! 

f 

P ASE parte de la >ioche del d ía 
ú l t imo de a ñ o en el plarota de 
los toros, en uno de sus r i n a v 

nes m á s alejados de la t ierra, en ca
sa de «Gitani l lo de T r i a n a » . Allí ha
bía la algazara propia de la noche de 
San Silvestro; pero a l l í se respiraba 
ese aire peculiar del planeta de los 
toros que nada tiene que ver con el 
que se aspira f i o r a de él . Toda defi
nición es engorrosa, pero definir un 
aire es ya algo que cae en los linde
ros de lo imposible. ¡Él aire del pla-
ro ta de los toros! Yo no sé de lo que 
e s t a r á formado. Desde luego, n i t róge
no y oxigeno no contiene. Sus p r in 
cipales gases son una mezcla explo
siva de locura, optimismo, a legr ía , 
tristeza, miedo, pr»2ocupación y des
preocupación. Que tan h e t e r o g é n e a 
rrozcolanza es explosiva, no cabe du
da. Y, sin embargo, no explota. E l 
planeta de los toros es el planeta m á s 
tranquilo del orbe celeste. Las altera
ciones que sufre, muy de tarde en 
tarde, provienen de la f o r r a , pero en 
el planeta no se toman muy en cuenta. 

El planeta de los toros suele desen-
tenc orse de las fiestas mundanales. 
De ellas vive, pero no las vive sino a 

, su margen. E l torero no es muy so-
• ciable, n i tampoco hogareño , n i muy 

juerguista, ni tampoco mi sán t ropo . Es 
un ser raro, pero dentro de su raioza 
sencillo y no extravagante. Gui l lermo 
M a r t í n me lo decía la noche de San 
Silvestre. «¡La gente no sabe lo que 
es ser to rero!» Y es verdad. A la gen
te la ha equivocado la l i te ra tura que 
es la gran mistificadora y que ha he
cho del torero un t ipo fan tás t i co que 
no tiene nada que ver con la realidad. 

Guil lermo M a r t í n fué torero por af i 
ción. Es preciso insistir mucho en es
to. Buena parto de los toreros lo son 
por lo que el toreo encierra de posibi
lidades de riqueza y de popularidad. 
Les arrastra lo externo de los toros, su 
br i l lo , su aureola.. Gui l ío rmo M a r t í n 
no necesitaba ganarse la vida con los 
toros. Se hizo torero por majeza, por 
necesidad de ostentar su ga l l a rd í a y 
su valor. F u é novillero. No le acom
p a ñ ó la fortuna. E n la época de sus 
comienzos era difícil s i tuaire. Los to
ros eran serios. E l público, t amb ién . 
Esto no quiere decir que el públ ico y 
los toros hayan perdido su seriedad, 
pero sí que se ha transformado. Los 
que tienen la bondad de leerme ya co
nocen de sobra m i opinión a este ress-
pecto y no es ahora el momento de 
ampliarla una vez m á s . Guil lermo 
M a r t í n pudo abandonar los toros sin 
quebranto de su economía. Poro no 
quiso, o mejor, no pudo. Se hizo ban
deril lero porque necesitaba vestirse de 
torero. Guil lermo M a r t i n es hoy en
t re los subalternos uno de los que 
mejor se visten de torero, con rumbo, 
de los que a ú n salen adornados con 
rica plata, con sedas finas, cuidadoso 

•del detalle, cuidadoso del t ron ío que 
siempre debe mostrar un torero y que 
en estos tiempos se abandona dema
siado. Pocos banderilleros se visten de 
plata. Salen cuadrillas y cuadrillas to
das de negro y a momentos el ruedo 
parece ocupado por moscas que corre
tean ahujontadas por el toro. Y las 
moscas, a pesar de su constante reto
zo, son m á s bien tristes y nada pro
pias para intervenir en una fiesta tan 
deslumbrante como debiera rer la tau
rina. • 

Guil lermo M a r t í n ya no es un cha
val , pero sigue en la lucha con án imo 
juveni l ; brega con eficacia y faculta
des, con valor y con exper oncia, su 
capote es oportuno y justo. Se le nota 
la afición. No es un hombre que se 
gana la vida toreando, es un hombre 
que torea porque lo necesita para v i 
vir , no para comer. E l dinero n i cuen
ta, n i lo cuenta. Se lo gasta con la 
generosidad de un torero antiguo, de 
aquellos que lo derrochaban con el 
mismo valor con q ro mataban reci
biendo a un toro. ¡Ay, pero la noche 
de San Silvestre se lo ga s tó en «whis-
key»»! Y esto no e s t á bien querido Gui
llermo, un torerc como tú . aunque iía-
ya hecho tantas veces las Amér icas . no 
puede beber esa bebida de paises sin 

vino. Déjaselo a los toreros sin afi
ción, a los que torean precisamente 
para p o í e r beberlo. Para t í se han he
cho los vinos generosos, el excelso 
Valdepeñas , los vinos de la t ierra. 

A pocos toreros he encontrado tar 
satisfechos de su profesión como a 
G u i ü e r m o M a r t í n . «¡La gente no sab 
lo que es ser torero! ¡Ser torero es k 
mejor del mundp!? Y esto lo deci 
con in t ima convicción, no un t r iunfa
dor de estos de ahora tan omlíosddo 
por unas cuantas «inas>, sino un au t én 
tico luchador, un hombre que no ba 
querido ser m á s que torero, que se ha 
conformado con un puesto, no de re
lumbrón , sino auxil iar ; un puesto p- • 
ra poder torear, para poder demostrar 
su majeza y satisfacer as í su ansia 
que no se paga con dinero, que sr 
contenta con la sat isfacción recóndi ta 
de correr a un toro rec ién salido del 
rh 'ou t ro . ''o vest'r un traje centellean
te de plata y seda de lo mejor, de v i 
v i r fuera del mundo, en el fabuloso 
y maravilloso planeta de los toros, 
ajeno a las preocupaciones humanas, a 
las pueriles ambiciones. 

Sí, querido y admirado Guillermo 
M a r t í n , la gente no sabe lo que es ser 
torero, torero para torear al toro y a 
la vida, como tú , sin amargura, con 
optimismo, con to ta l entrega. 

Que para t i y para todos los habi
tantes del p l a n t í a de los toros, t í 
1955 os traiga la sugv e que mcrecéi* 

A N T O N I O D I A Z - C A S A B A T E 

B ñ F A E L 
MARISCAL 

El 
ídolo de 
la afición granadina 



El e s c u l t o r FERNANDEZ Ú V I A D A 
realizará eJ monumento a «Manolete» 

«Manolete»; por e! escultor Pinaza 

Y A e s t á en vias de real ización o l anhelo popular 
de er igir en Córdoba un monumento que per
p e t ú e la memoria del infortunado matador de 

toros Manuel Rodrígi>3z Sánchez , «Manolete». En 
la plaza del Conde de Priego, frente a la t o r e r i s i m á 
parroquia de Santa Marina de Aguas Santas, el ge
nial lidiador se a lza rá , en piedr^ y bronce, por de
seco del pueblo que le e n c u m b r ó . ! y que le l levó 
t ambién , en pos de siu amor propio, de su v e r g ü e n 
za profesional, a las astas del m i u r e ñ o «Islero» 
aquella tarde en Linares... 

Se recuerda que el insigne escultor valenciano 
don Mariano Benlliure, cuando fué requerido por el 
entonces alcalde de Córdoba don J o s é Cruz Conde 
—precisamente t ío del actual— para la real ización 
del monumento a l duque de Rivas, el gran artista 
eligió para su emplazamiento este lugar recóndi to 
de la plaza del Conde de Priego. Ahora se ha pen
sado en que esta plaza puede ser digno marco para 

el monumento a «Manolete». Y aunque sobre ello ha 
habido opiniones dispares, el Municipio, para adop
tar oficialmente el acuerdo, en bien reciente fecha, 
ha tenido en cuenta la forma de pensar de ilustres 
personalidades del mundil lo a r t í s t i co nacional. Así 
nos lo dice el alcalde, don Antonio Cruz Conde, res
pondiendo a nuestras preguntas: 

— E l Jurado, presidido por mí, como alcalde de 
Córdoba, ha estado integrado, entre otras ilustres 
personalidades/por los señores don J o s é F r a n c é s , se
cretario perpetuo de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando; don Secundino Suazo, arqui
tecto: don Enrique Lafuente Ferrar i , c a t e d r á t i c o de 

la Historia del Ar te , y el notable escultor, fallecido 
recientemente, don Jacinto Higueras, todos ellos, 
asimismo,1 académicos . Para nosotros ha sido una 
gran sa t i s facción el que estos s e ñ o r e s —autorida
des indiscutibles en el á m b i t o a r t í s t i co de Espa
ña— se pronuncien en un temo favorable a la erec 
ción del monumento en dicha plaza. 

— ¿ Y en cuanto al escultor encargado de realizar 
el monumento? 

-Pues he de expresarme en el mismo sentido. Ya 
conoce el públ ico e s p a ñ o l las vicisitudes por que ha 
pasado este proyecto. Yo mismo recuerdo haber ha
blado en E L RUEDO sobre el mismo tema. Los dos 
concursos celebrados quedaron des ertes por acuer
do, precisamente, del Jurado a que nos hemos refe
rido. Después quedó patente la va l ía a r t í s t i c a del 
s eño r F e r n á n d e z Lavlada. A és t e fué encargado un 
nuevo proyecto, que ya examinaron en su Estudio, 
a m i prerencía , los citados académicos . Se le sugi
r ió una nueva reforma, una simplificación de su 
proyecto, y t a m b i é n el Ayuntamiento de m i presi
dencia ha acordado que sea dicho escultor e l que 
lleve a la p r á c t i c a el monumento. 

— ¿ C o m o alcalde de Córdoba, tiene plena confian
za en que el monumento ha de consti tuir un acier
to pleno? 

— ¡ H o m b r e ! Yo quisiera que el acierto fuese to
ta l . Pero lo que me interesa mucho hacer constar 
es que, por nuestra parte, hemos tomado todas las 
medidas para ello. Además , yo confío particular
mente, en la val ía del escultor y en el deseo de é s t e 

Será emplazado en la 
p l a z a c o r d o b e s a de l 

Fonde de Priego 

El alcalde de Córdoba, se
ñor Cruz Conde, contesta 
a varias preguntas para 

"fI Ruedo" 

de que el monumento a «Manolete» sea una de sus 
m á s definit.'vas obras. 

— ¿ N o espera, entonces, que puedan surgir algu
nas opiniones contrarias de censura, para el pro
yecto, una vez realizado? 

—No solamente las espero, sino que h a b r á de ha
berlas, por aquello de quer no todos somos de una 
misma opinión y que «de gustos no hay nada es
cr i to» . Pero, repito, que si nos equivocamos no s e r á 
porque no recurrimos a l m á s docto asesoramiento. 

Y asi termina nuestra charla con el alcalde de 
Córdoba . De su conversación hemos sacado la con
secuencia de que el aeño r Cruz Conde no quiere 
dejar pasar este a ñ o sin inaugurar el monumento 
que su ciudad natal debe a «Manolete». Si el es
cul tor da cima a su trabajo con celeridad oportu
na, es muy posible que dentro del presente año , en 
el mes de agosto, aniversario de la muerte del inol
vidable espada, se alce la f igura gallarda de Ma
nuel Rodr íguez , inmortalizada en piedra y bron
ce, en la cordobes ís ima plaza del Conde de Prie
go, por la que él tantas veces pasó camino de la 
Lagunilla. . . 

JOSE L U I S D E CORDOBA 

Cultura. Política. Historia. 
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COGIDA EN CUATRO 
MOMENTOS 

Ante el peligro, un 
solo sentimiento do
mina en el ruedo: 
Hermandai 

E n los oficios humanos, por 
reg'a general, hay un senti
miento de solidaridad en el tra
bajo. E n los toros —arte ex
presado en tragedia— este sen
timiento es de hermandad ante 
la muerte. Por eso, euando el 
toro hace presa en uno de los' 
lidiadores, el sentimiento de 
los demás es de auxilio y ora
ción. Una carrera rápida al 
lugar donde un torero se en
cuentra en las manos de Dios, 
en ese filo impreciso y sutil 
donde la vida y las sombras 
se hacen mal, caos y miedo 

«Dios mío!» exclama irre
primiblemente uno. «Virgen 
Santa», es la exclamación que 
acude a los labios de aquél. 
Pero el leve parapeto de percal 
de los capotillos se l levó en el 
eiclamen de sus vuelos el í m 
petu de la fiera y allí queda 
el torero, yacente, como un 
ídolo caído, como un mártir 
inmolado a la crueldad del 
circo, sobre la arena. T mien
tras llegan las ayudas, allí mon 
tan la guardia dos banderi
lleros, como arcángeles que 
impiden el regreso del mal 

3 ^ 

Asistencias, areneros, monosabios... Todo cuanto en la Plaza es y sig
nifica algo se vuelca sobre la arena disputándose el sangriento honor 
de recoger al herido, de taponar con manos crispadas la boca encendida 
por donde se escapa la vida en borbotones de sangre. Desde el tendido 
no se aprecia el jadear de los hombres, la cuidadosa suavidad de sus 
duras manos, el calambre escalofriado que recorre los músculos de los 

ayudas..., pero todo eso está allí 

Nosotros, desde lo alto del tendido, no vemos más que el grupito 
pequeño de hombres que corren desalados hacia la enfermería 
en busca de remedio. Una curiosidad picante y arrepentida 
que siempre nos hace esperar que la herida carezca de impor
tancia, porque todos nos sentimos un poco culpables de ella. 
Aunque en cuanto salen los médicos de la enfermería y nos dicen 
que se trata, por suerte, de un puntazo corrido..., empecemos 

de nuevo a pedir pelea... (Fotos Ameiro) 



F e s t i v a l 

d e N a v i d a d 

e n L i n a r e s 

He aquí di pasee de las cuadrillas en las que, de 
izquierda a derecha, vemos a Dámaso , Antoñito 
Visques, Víctor Quesada, Miguel Orias y Cayetano 

Ordóñez 

Cayetano Hrdóñez. Dárna 
so Gómez, Miguel Artas, 
Antonio Vázquez y Víctor 
Ouesada lidiaron novillos 

de La Serna 

Cayetano Ordénes toreando por verónicas a su 
enemigo 

Dámaso Gómez se encontró un bicho casi Uidiable 

¡ ||||| _ 

Víctor Quesada, banderillero de Linares, en un buen 
muletazo 

Un pase de Antonio Vázquez, que hizo una lucida 
faena 

Miguel Orias puso él Hubo en Linares su es-
mismo banderillas a su pontáneo y sus earreriias 

novillo (Fotos M a r t i n ) 

• 



Vacas pandas en el «rodeo» 

Primera generación del cruzamiento de vacas de los herederos de don Vicente Martí
nez con el toro «Diano», cruce efectuado el año 1904. (Toros lidiados en Madrid el 10 

de junio de 1909) 

O R I G E N E S . CASTAS, 
C R I A N Z A Y L I D I A 

REPRODUCCION 

Reproducción es el acto por el cual, mediante Ja 
aproximación del macho y de la hembra, se asegura 
la continuación de la especie. 

Los métodos naturales de reproducción reciben el 
siguiente n o m b r e : «consanguinidad», «selección», 
«cruzamiento» y «mestizaje», según que los reproduc
tores macho y hembra sean parientes, pertenezcan a 
una misma casta, sean de diferente sangre o lleven 
mezcla de varias castas. 

Como queda dicho, el acoplamiento de animales de 
parentesco muy cercano, sin pasar de la cuarta ge
neración, o sea entre padres, hijos, nietos, biznietos 
o sus colaterales, se llama consanguinidad. 

Contiene este método la propiedad de aumentar 
entre los descendientes los caracteres o particulari
dades de los ascendientes, elevando la potencia he
reditaria a su mayor grado y manteniendo con f i r
meza los rasgos familiares. 

Cuando, por ejemplo, se desea transmitir y fijar 
determinado carácter de un semental —conforma
ción, bravura, docilidad, etc.—, lo más práctico para 
conseguirlo es el unir dicho reproducioi con hem
bras de la misma familia. De esta forma —un tanto 
problemática en la unión con hembras no consan
guíneas—, es casi seguro que el carácter deseado se 
transmita a casi todos los hijos. 

La consanguinidad puede emplearse con éxito den
tro de los demás sistemas de reproducción, ya en 
forma continua o discontinua. En el método selec
tivo, la consanguinidad reduce la herencia de las 
reproducciones más exactas de los procreadores (con
sanguinidad continua). Practicada la selección una 
o más generaciones, siguiendo el sistema consan-
guineo durante una o más generaciones, se denomina 
al método consanguinidad discontinua. 

Parece un hecho cierto que la consanguinidad de
masiado prolongada ejerce efectos perjudiciales so
bre Ja constitución general y las funciones de la 
reproducción, llegando a veces a la esterilidad. Y para 
evitar tales efectos conviene recurrir cada cierto nú
mero de generaciones —o cuando el ganadero se aper
ciba de que sus reses empiezan a decaer— a la sus
titución de los sementales por otros de la misma 
casta, pero de diferente familia, a lo que se llama 
«refrescamiento de la sangre». 

Selección es el acoplamiento de reproductores de 
la misma raza o casta. Ño es lo mismo elección que 
selección, puesto que lo primero significa el interés 
prestado por el ganadero a determinadas cualidades 
individuales, y lo segundo, la reproducción de ani
males de mejores o peores antecedentes genealógicos, 
pero siempre de la misma casta. 

La selección es actualmente el método de repro
ducción más seguro y racional. Pues aunque adole
ce de cierta lentitud, sus resultados son los mejo
res. Y buena prueba de ello es que las razas mej> 

radas de toda clase de animales —el toro de l idia 
español es una de aquéllas— provienen, sin duda al
guna, de perseverante selección, ^. 

Cruzamiento es la unión de reproductores de una 
misma especie, pero de diferente casta. A la raza 
mejoradora se le llama «cruzante»; a la que se trata 
de mejorar, «cruzada», y «mestizos», a los produc
tos origen de esta unión. El cruzamiento puede pro
seguirse uniendo la casta pura con los mestizos (cru
zamiento continuo o de absorción), y su objeto «es 
el de convertir a la casta cruzante la de Jos mes
tizos cruzados. Toda esta producción es de «media 
sangre», «tres cuartos», «siete octavos», etc., y m á s 
gráficamente, la proporción de pureza suele ser. 

Primera generación: 50 por 100. 
Segunda generación: 75 por 100. 
Tercera generación : 87,50 por 100. 
Cuarta generación: 93,75 por 100. 
Quinta generación: 9637 por 100. . 
De forma que a la quinta generación, los produc

tos obtenidos pueden considerarse práct icamente co
mo individuos transformados a la casta o sangre 

Mestizaje es la unión de animales hijos de dos 
o más castas. E l mestizaje es «simple» cuando inter
vienen sólo dos castas, y «complejo», cuando la in 
tervención es de más de dos. Pero de estas uniones 
—rarisimas actualmente en la producción del •¿oro 
de lidia— surgen individualidades diferentes con pro
piedades hereditarias variadas no siendo aconsejable 



Wm 
«O.tano», de 1 barra. Como casta mejoradora efectuó dieciséis cubriciones conse
cutivas en la vacada de Mar t ínez , logrando los ganaderos, a la quinta o sexta 
generación, por medio del cruzamiento continuo, que la sangre de la casta cru

zada fuese totalmente absorbida por la del célebre « D í a n o » 

La consanguinidad dentro de la selección 
da origen a productos como éstos , en los que, 
por poseer la misma fó rmu la hereditaria, se 
mantienen con energ ía los caracteres de fa

mi l ia 

el empleo de los machos para la función re
productora, por carecer de la llamada «fór
mula hereditaria fija». 

La selección tiende hoy día a crear líneas 
puras, es decir, familias cuyos individuos po
sean la misma fórmula hereditaria. Porque 
existiendo los mismos factores en los padres 
y en las madres, es natural que los hijos 
se parezcan todos entre sí y, en consecuen
cia, la raza sea fi ja . 

Para la formación de las líneas puras con
viene tener presente que una cosa es el ex
terior de^ los reproductores y otra el valor 
hereditario de los mismos. Por tanto, es de
talle primordial la valoración de los méritos 
y defectos de los ascendientes de los machos 
que se piense dedicar a padrear, en previsión 
de las manifestaciones atávicas que pudieran 
presentarse en la descendencia de los mis
mos. Porque si sus ascendientes carecieron de 
notables condiciones, no podrán ser buenos 
reproductores, aupque por la belleza de sus 
formas y por la bravura demostrada en la 
tienta hayan merecido la calificación de ex
celentes individuos. 

FECUNDACION A R T I F I C I A L 

S i bien este procedimiento viene dando óp
timos frutos en diferentes especies de anima
les, lo cierto es que en la producción del 
toro de lidia no ha sido aún suficientemente 
ensayado; 

Según los técnicos, la reproducción ar t i f i 
cial es factible con el esperma de un toro 
vivo o recién muerto en Plaza, pudieudo fe
cundarse con dicho líquido seminal cuarenta 
o veinte vacas, respectivamente. Y para ei 
éxito de la inoculación es requisito indispen
sable que las hembras se encuentren en con
diciones, inyectándolas, caso contrario, un es-
trógeno hormonal, a l objeto de provocar el 
celo en las mismas. 

LAS VACAS 

A las hembras destinadas a la reproduc
ción se las llama «de vientre»: a las que no 
llegan a fecundar, «machorras»; a las que 
quedan preñadas , «llenas»; «horras», a las 
que, a pesar de haber sido cubiertas, no que
dan p reñadas ; «paridas», a las que han rea
lizado el parto, y «novillas» o «becerras», a 
las que a ú n no han tenido contacto con el 
macho. 

Desde los dos años pueden las hembras ser 
cubiertas por los sementales. Pero cuando me
jor crian es entre los tres y los diez, máxi
me si es tán bien alimentadas. 

La gestación en las vacas dura, como tér
mino medio, nueve meses, verificándose gene
ralmente el parto durante el invierno. Y al 
nacer el ternero, la madre lo lame y acaricia 
hasta dejarle seco y limpio. 

LOS SEMENTALES 

Los machos destinados a padrear se l laman 
«sementales», «reproductores» o «toros de va
cas», y en su elección ha de poner el gana
dero el máximo cuidado, puesto que de las 
buenas o malas condiciones de aquéllos —que 
se reflejarán en su descendencia— dependerá 
el estado próspero o decadente de la gana
dería. 

Así, pues, los toros que hayan de padrear 
deberán ser jóvenes y bien conformados, de 
trapío, proporcionados, sanos, robustos, de in 
mejorables antecedentes familiares, bravos y 
nobles 

«.Mesonero», del conde.de Santa Coloma. Otro extraordinario reproduc
tor que ac tuó durante dieciséis años con admirables resultados, en la 
vacada de. don Graciliano Pé rez -Tabe rne ro , engendrando 1.150 hijos, 

entre hembras y machos 

La conformación de los sementales se supe
d i t a rá a la de las hembras, para que los pro
ductos resulten proporcionados a los padres. 
Los toros pequeños, por ejemplo, carecen de 
la potencia y el vigor necesarios para engen
drar hijos fuertes y corpulentos, y los de 
mucho volumen suelen acarrear a las madres 
diversos trastornos funcionales. Desde luego, 
en este últ imo caso la operación de la monta 
resulta dificultosa; las preñeces, molestas; los 
abortos, frecuentes, y los partos laboriosos. 

Aun cuando al ano pueden los machos fe
cundar, la edad indicada para la reproduc
ción es la de tres a siete años, por encontrar
se dentro de dicho espacio de tiempo la 
plenitud de su potencia generadora. 

Los sementales se reúnen con las vacas en 
la primavera, permaneciendo con las mismas 
cinco o seis meses, y cada toro puede cubrir 
normalmente de cuarenta a cincuenta hem
bras. 

ELECCION DE SEMENTALES 

L a elección de los presuntos sementales se 
realiza apartando de la camada de erales los 
de mejores láminas y antecedentes genealó
gicos. 

El criador no ha de dejarse influenciar 
en la elección por el capricho o por la belleza 
externa de los machos, sin antes crmprobar 
escrupulosamente sus antecedentes i*miliares. 
Puesto que no debe olvidar que los semen
tales tienen la facultad de transmitir «lo que 
en ellos se ve y lo que no se ve», por perte
necer esto últ imo a sus ascendientes. 

Después se procede a la prueba más dolo-
rosa, consistente en la tienta; examen duro, 
que, de salir airosos del trance, l ibrará a los 
toretes de la fatal obligación de morir en 
cualquier Plaza, siendo, en cambio, premiada 
su bravura con la vida regalada en la dehe
sa de corpulentas encinas, retorcidos fresnos 
y verde reluciente, donde el silencio solamen
te es turbado por el mugido cariñoso de las 
hembras en celo, el chasquido de la honda o 
el ruido zumbón e intermitente del cencerro 
de algún buey perezoso, que, entre bocado y 
bocado a la fresca hierba, rumia con deses
peración su t rágica impotencia. 

(Continuará./ 

Tienta de un novil lo. Por 
su reata y brava pelea 
—recibió catorce varas 
fué aprobado reciente

mente para semental 

Tres sementales moder
nos, con los cuernos cor
tados, para evitar se cor
neen y desgracien. A u n 
que los animales parez
can algo raro, los tres 
provienen de la casta 
Vistahermosa. E l del cer -
t ro, l ínea Santa Coloma, 
recibió dieciocho puya
zos en la tienta, par t ién
dose el cuerno en una de 

sus embestidas 

http://conde.de


• S E G U N D A C O R R I D A E C N N 

Félix Rriones dio la afternaíiva al 

español Luis Mata y a Curro Ortega 

con toros de Peñuelas 

Curro Ortega toreó sobre la izquierda y la derecha, ajustándose en una tanda de manóle-
tinas. E n la foto lo vemos ejecutar una de ellas 

Se celebró en la Plaza Méjico la segunda corrida económica de la 
temporada, alternando el español Luis Mata, los mejicanos Félix 
Briones y Curro Ortega. Félix Briones confirmó las alternativas a 
Luis Mata y Curro Ortega. E l ganado de Peñuelas , gordo y bien ar
mado, dió juego desigual. Curro Ortega fué el triunfador de la jor
nada, cortando las orejas de su primer toro y siendo ovacionado en 
el que cerró plaxa. Luis Mata dió vuelta al ruedo en el primero, con 
el que estuvo muy valiente y al que mató estupendamente. Félix 
Briones también dió vüelta al ruedo en el primero y sufrió aparatosa 
cogida durante la lidia del segundo, de la que, afortunadamnte, salió 
ileso. E n la foto vemos a Félix Briones en el momento de confirmar 

la alternativa a Luis Mata 

Su segundo toro cogió aparatosamente a Briones, mandándole a la 
altura del reloj. Félix tomó tierra sin consecuencias y después tomó 

precauciones... y masajes en el brazo derecho 



" M E J I C O " 

Luis Mata en un derechazo. Su faena fue valiente 
y entusiasmó a los aficíenados y especta

dores mejicanos 

Félix Bnones confirmando la alter
nativa a Curro Ortega en la corrida 

de la doble ceremonia doctoral 

i * 

un torerisimo doblón al pnmero de sus enemigos, de 
Peñuelas, en el que hizo gran faena 

Félix Briones instrumentó bue- Curro Ortega se jugó el corasón en la ejecución 
nos muletazos, pero un poco a de la suerte suprema. E l volapié le resultó perfec
ta antigua, y no pasó de dis- to. Se premió con las dos orejas , 

creto en su labor (Reportaje Cifra Gráfica, de Méjico) 



( C O N T I N U A C I O N ) 
i 

Benito Garrido y Rafael Bejarano salen con los 
palos, y Rafael Molina los pide a és tos , saca un 
pañuelo , lo planta en el suelo y sobre él intenta 
dar el cambio. «Pajar i to», que por efecto de los 
coleos se-hallaba apurado de patas, conservando sólo 
su condición de. bravo, tan pronto ve a «Lagart i jo» 
se le arranca muy sobre corto y no por derecho, 
y . e l diestro, con demasiada vergüenza , en vez de 
echarse fuera sé mantiene para dar el cambio, como 
sucedió, y mete los brazos, se queda e l bicho en la 
suerte, .y «Lagar t i jo» es cogido con el cuerno dere
cho y t irado a l suelo, haciendo el toro por él dos 
veces, sin conseguir recogerlo, defendiéndose con 
las piernas el diestro,, mientras llegaban los mucha
chos al quite. «Lagar t i jo» se levanta y pide los pa
los; pero en el momento vemos que ,se echa las 
manos a l a pierna izquierda, opr imiéndose é s t a ; le 
cogen entre varios y es conducido a la enfermer ía . 

En el mismo instante (ve rgüenza nos da referir
lo) «El Gprdi to» coge un par de banderillas con 
á n i m o de ponerlas; el público, que con silencio ha
cia patente el sentimiento recibido por la cogida 
de «Lagart i jo», se levanta indignado, como una sola 
persona, y obliga a l torero sevillano a que entregue 
los palos que t en ía en la m a n ó . 

Reconocido «Lagar t i jo», r e su l t ó tener una herida 
de pulgada y media de extens ión y tres, de profun
didad, calificada de leve J Í ) por el facultativo, sien
do el diestro conducido a la fonda en una camilla.» 

Francisco 
Ortega, «Cuco» 

Hace luego el revistero un amplio resumen de la 
labor de los espadas, detallando las faenas de «El 
Gordi to», que en la muerte de sus toros estuvo 
hecho un desastre, culpándole de l a cogida de Ra
fael. : 

Con re lación a este diestro escribe: «Lagart i jo» 
se mantuvo con l a dignidad que debe tener un 
espada, y no se) e x t r a l i m i t ó en los quites n i en la 
brega de aquellos toros que él no iba a matar, 
y debíamos esperar que su compañe ro correspon
diese de la misma manera. -

Pasaron estos juegos, se concluye la suerte de 
varas, y «Lagar t i jo» coge los palos a los mucha
chos y se dirige hacia los medios, colocando un 
pañue lo sobre el suelo para dar el cambio sobre él. 
E l bicho, nada m á s que por los coleos, carec ía de 
patas suficientes para una suerte de tanta exposi
ción como vistosa- «Lagart i jo» ve que el bicho se 
le arranca sobre corto, entrando ma l ; pero no quie
re enmendarse; no saca los pies del pañue lo ; es tá , 
antes que su vida, la ve rgüenza ; marca el cambio 
y mete los brazos, quedándosele el toro en la suer
te, dándole una cornada por el tercer alamar del 
calzón izquierdo, que le cayó al suelo. E l público 
ve que se levanta, que pide los palos; prorrumpe 
en aplausos m i l porque había apreciado en lo que 
val ía el par de palos puesto. Un segundo después 
se siente herido Rafael, y el público, sobrecogido. 

(1) ¡ Leve una cornada de tres pulgadas de profun
didad!... ¿Cuál serian graves para este galeno? 

Nicolás Baró Victoriano Alcón, el «Cabo» 

L A S G R A N D E S F I G U R A S 
= D E L T O R E O — — 

R A F A E L 

M O L I N A , " L A G A R T I J O " 
(Estudio biográfico rfel famoso espada cordobés 

Francisco Ortega. «Cuco» con el «Cabo y 
«Jaqueta» 

se entrega a l silencio, porque toma parte en la des
gracia. 

«Lagar t i jo» ha sido cogido porque sabe que los 
matadores, a l coger los palos, es para ponerlos, y 
no para hacer salidas falsas. 

Ahora nos permitiremos darle un consejo: un to
rero que le sobran recursos, que tiene vergüenza , 
conciencia de lo que ejecuta y que por sus conoci
mientos e s t á hoy a la cabeza de los demás , no debe, 
en n ingún caso, descender de su terreno; demasiado 
sabía que en la muerte de sus toros y en la brega 
t en ía que sobresalir muy mucho y, por tanto, no 
debió precipitarse, dando a l públ ico un disgusto.» 

Esto fué lo ocurrido en la famosa corrida gadi
tana del 29 de junio de 1870, en la que Antonio 
C a r m o n á se compor tó m a l í s i m a m e n t e con el que 
hab ía sido su discípulo, ya en aquel tiempo com
p a ñ e r o de faenas, en las que comenzaba a superarle, 
pese a l escaso tiempo de su vida como espada de 
cartel. 

L a temporada que Rafael hizo en provincias este 
año de 1 8 7 0 fué memorable para su vida de 
lidiador, pues to reó con un entusiasmo extraordina
rio, y en general puede afirmarse r e su l t ó una de 
las m á s brillantes de su larga carrera. Fueron con
tadas las corridas en que no logró hacerse aplaudir, 
muchas las que cumplió, dejando satisfechos a los 
públicos, y no pocas en las que el éx i to de sus labo
res ecl ipsó el trabajo de los q u é con él alternaron. 

Hacer un relato de su campaña , por somero que 
fuese, da r í a enormes proporciones a este capí tu lo . 
Vamos, pues, a terminarlo, abreviando lo m á s po
sible. 

Una de sus tardes triunfales fué la del Puerto 
de Santa Mar ía , el 25 de jul io, en la que, en com
pañ ía de Manuel Domínguez, lidió ganado de don 
José López Cordero, de Jerez. 



• Rafael es toqueó en segundo, cuarto y sexto lugar 
los toros «Cochinito», «Girineldo» y «Negri to» (ne
gros), y de sus faenas hizo el revistero este re
sumen. 

«El espada «Lagart i jo» nos gusta cada día más , 
pues en los quites y en la brega e s t á bien, y opor
tuno e incansable. En la suerte de matar se ha 
mejorado tanto, que hoy se puede decir que es un 
buen matador de toros, siendo al par un gran tore
ro. Se le ve pasar de muleta a los toros con cono
cimiento, aprovechar, en los que así lo requer ían , 
pocos pases, y en el momento de i r a dar la esto
cada se arma sobre corto y se t i r a derecho y con 
alma, y de ahí que le hayan resultado tan buenas 
estocadas. 

No obstante haber estado muy bien en esta co
rrida, le fal ta algo para llegar a la perfección del 
arte, pues no todos sus pases de muleta son bien 
rematados. Si, como esperamos, el espada «Lagar 
tijo» sigue la marcha ráp ida de hoy, adelantando 
en el arte que profesa, o b t e n d r á las glorias que 
alcanzaron Montgs y «Costi l lares». 

Con gran Imparcialidad escribe el revistero co
piado, pues no obstante los calurosos elogios que 

Juan Mota v J an Sánchez, «Perico Noleveas 

hace de su trabajo, caiiíica de torpeza ei entrar 
a matar a volapié a su segundo toro, cuando por 
un extraño que hizo la res quedó fuera de suerte 
y el diestro p inchó atravesado.. 

Como antes decimos, no hemos de detenernos a 
seguir paso a paso sus actuaciones en este año ; 
baste anotar que to reó en las Plazas y fiestas de 
mayor categor ía , Bilbao. Alicante, Murcia, Bada
joz. Valladolid, terminando su c a m p a ñ a en las co

r r idas zaragozanas del Pilar, de las que hizo el re
vistero este breve resumen: 

«Lagarti jo», bien, y m á s que bien; insuperable y 
oportuno en quites, admirable en su magistral arte. 
E l público le ha aplaudido con justicia, porque es 
todo un torero.» 

Merecedores son de especial elogio algunos subal
ternos m á s distinguidos de estos años, figurando 
entre los varilargueros Juan Antonio Mondé jar, 
«Juanico»; los hermanos Antonio, Francisco, José 
y Manuel Calderón; Arce, Marqueti , Sacanelles, 
«Agujetas», Trigo, Juan Fuentes, Onofre, Julio 
Fernández, etc., etc.. y los rehileteros Domingo 
Vázquez, Juan Rico, Pablo Herraiz, Esteban A r 
guelles, «el Armi l l a» ; Mariano Antón, los primos 
ae «Currito», J u l i á n y Francisco Sánchez ; Mariano 
^nton, «Regatero». Mota, «Chesín el Cuco», «Lillo 

Cabo», Nicolás Ba ró y tantos otros, porque el 
segundo, tercio de la Jidia fué en todo tiempo uno 
ae los mejor servidos en la Plaza de la Corte. 

v n 

Temporada de 1 8 t l . — «Lagart i jo», primera espada 
de la Plaza madr i l eña .—La afición le ovaciona, ce
lebrando su vuelta a nuestra circo. — Comionzos con 
escasa fortuna. —La cr i t ica le conmina para que se 
esmere, y Rafael mejora sus labores. — Apreciación 
general de sus c a m p a ñ a s en Madr id y provincias.— 
Hechos notables del diestro en esta temporada.— 
Pruebas''de su arrojo y buen compañer i smo . —Co
rr ida f inal de temporada en Córdoba. — Incidente 

cómico con «El Majoso» 

Los brillantes y continuados éxi tos obtenidos por 
Rafael Molina en su c a m p a ñ a provinciana de 1870 
acuciaron a l a afición de la Corte, lo que pres ionó 
a la Empresa para que ajustase al aplaudido dies
tro, faci l i tándole sus actuaciones en la primera Pla
za del reino en 1871. 

Llegaron a un acuerdo los arrendatarios del coso 
m a d r i l e ñ o y el matador cordobés, firmando é s t e su 
compromiso, en el que logró ventajosas condiciones 
tanto en lo referente a honorarios como a facilida
des para las salidas a otras Plazas. 

Comple tóse el cartel de primeras figuras con el 
ajuste de Francisco Arjona, «Curr i to», y Salvador 
Sánchez , «Frascuelo», y con estos elementos, base 
de las combinaciones, dió comienzo la temporada. 

L a corrida inaugural se celebró el domingo de 
Pascua, 9 de abri l , con la presencia de Su Majestad 
el Rey Amadeo I , el que fué saludado por el pú
blico con una salva de aplausos. 

T a m b i é n los hubo, y muy calurosos, para Rafael 
Molina y su cuadrilla, compuesta de los picadores 
Antonio Calderón y José Marqueti , y de los bande
rilleros José Gómez, «Galli to»; Juan Just y Benito 
Garrido. 

Rafael, que estrenaba un precioso vestido tur
quí y oro, t r a s t e ó movido y algo distanciado a su 
primer toro, «Ventanero» (berrendo en 
negro), al que hir ió con escasa fortuna. 
Algo m á s reposada fué su faena y mejor 
la.muerte que dió a su toro segundo, .«Ma-
riposo» (negro), como el anterior, del ga
nadero don Antonio Hernández , poseedor 
de las vacadas que fueron de su hermano 
don Justo, y antes de F r e i r é y Torre y 
Rauri . Las reses de este día proced ían de 
F r e i r é . 

L a cr í t ica fust igó a Rafael en las p r i 
meras corridas; el diestro p re s tó atención, 
siendo muy aplaudido tanto en la brega 
como en el trasteo y muerte de los toros 
«Escribano» ( cas t año) y «Moños» (be
rrendo en negro), del ganadero de Córdo
ba don Rafael José Barbero, toros lidiado* 
en primero y cuarto lugar en la quinta 

Juan Mota 

Angel López. «El Regatero» 

Mariano Anión 

corrida, 7 de mayo, dando con sus excelentes fae
nas motivo para que el cronista apreciase así su 
labor: «Lagar t i jo ha trasteado con m á s aplomo y 
arte, y ha herido por derecho, estando fresco y 
ceñido; ha dirigido mejor que otras veces la lidia, 
por lo cual fué aplaudido. En los quites, poco efi
caz.» 

No desmerec ió de esta buena labor la realizada 
por Rafael en otras corridas, siendo una de las m á s 
notables la del 2 de jul io , en la que se dis t inguió 
en la lidia de los toros «Bordador» (berrendo en 
negro), de H e r n á n d e z ( F r e i r é ) , y «Gitano» (negro), 
de Miüra . T a m b i é n quedaron bien sus compañeros 
«Curr i to» y «Frascuelo», y el severo cr í t ico Car-
mona y J iménez , que no era de los que fác i lmente 
se entusiasmaba, escr ibió: «Hemos visto l idiar con 
arte y ve rgüenza una corrida de toros en la mayo
ría de las suertes, y esto nos serv i rá de gobierno 
para en lo sucesivo, pues si bien creemos que el 
«tronío» de a lgún lidiador joven y el amor propio 
estimulado han sido la causa de lo que hemos vis
to, t amb ién nos hemos convencido que cuando se 
quiere se queda bien.» 

L a alusión que hace Carmona se refiere a Salva
dor Sánchez , «Frascuelo», quién después de un fra
caso de grueso calibre en l a corrida de Beneficencia 
(21 de mayo) se sacó con creces la espina, y en 
corridas sucesivas der rochó bravura, voluntad y 
grandes deseos, lo que sirvió de es t ímulo a sus com
pañeros , especialmente a «Lagar t i jo», con lo que 
la afición quedó muy complacida. 

RECORTES 
(Continuara,) 



E N la capital de Andalucía, en ese parque que can
tara como poeta alguno José Mar ía Pemán , tie
nen dedicados jardincillos y glorietas numerosos 

sevillanos ilustres: los hermanos Alvarez Quintero, 
Bécquer. Benito Mas y Prat. el pintor Garc ía Ramos, 
don Torcuato Luca de Tena..., todos ellos figuras so
bresalientes y gloriosas nacidas en Sevilla. Y en aquel 
paraíso floral del parque de María Luisa —las cosas 
de Sevilla, j a rd ín trazado por un francés— tiene tam
bién su bellísima glorieta un escritor que murió en 
plena juventud, cuando la estrella de su genio hacia 
esperar un porvenir magnífico. José Mar ía Izquierdo, 
que usara el bellísimo seudónimo de Jacinto Ilusión 

Jacinto 
Benavente 

José María 
P e m á n 

Eduardo 
Marquina 

( P a r a e l C o n d e d e C o l o m b i ) 

Como la vida del Espartero, la de Izquierdo podría 
simbolizarse igual q'ae en el sepulcro de Maoliyo: 
una columna truncada, que eso fué la juventud del 
escritor y la del ídolo de los ruedos. Jacinto ilusión 
dejó escritas bellísimas obras, de un docentismo y un 
arte singular. Fué , a l lá en el primer cuarto de este 
siglo, el creador a teneís ta da la Cabalgata de Reyes 
Magos. Su amor por la poesía y por la infancia des
valida hizo cristalizar en el alma del poeta aquella 
idea filantrópica, y si en el Ateneo de Sevilla ha lle
gado a ser la Cabalgata una verdadera insti tución 
—con arte y riqueza excepcionales— su medula de 
ilusión y de ternura era tan alta y trascendente que 
con el curso de los años las demás provincias y pue
blos de España siguieron aquella iniciativa feliz, y 
rara es la localidad española que no hace desfilar 
por sus calles su brillante cortejo de Reyes Magos. 

En Sevilla, la Cabalgata de los Reyes ha ido to
mando u n incremento ta l . que ya incluso desde ma
chos lugares de España se desplazan centenares de 
personas para contemplar esta coruscante teoría de 
luces y de arte, que por ser andaluza acusa siempre 
su fondo fantást ico oriental. Por eso tuvieron a gala 
formar en esta Cabalgata, como Reyes de Oriente, 
personalidades destacadísimas de España, escritores, 
político?, artistas, figuras de gran relieve, que, como 
don Jacinto Benavente (que en paz descanse), se 
mostraron maravillados de tanta belleza y boato. 

Boato. Esa es la palabra. En Sevilla, donde cual
quiera de sus sagradas imágenes de Sanana Sania 
lleva joyas por valor de millones de pesetas, no pe
día hacerse cualquier otro desfile sin derroche. De 
ahí que, unido a los costos, cada vez m á s elevados, 
de los millares de juguetes, l a presentación, fastuosa 
como un cuento oriental, de la procesión ilusionada, 
significase cada año mayores sumas, hasta alcanzar 
la cifra de los treinta, de los cuarenta m i l duros. 
Y lo que no pudo sospechar Jacinto Ilusión, creador 
de la Cabalgata del Ateneo para los n iños pobres de 
Sevilla, era que con el transcurso de los años su 
obra —sin haber sido él aficionado— tendr ía el apo
yo mejor en los profesionales del toreo. Esto ha sido 
cuestión de pocos años. Desde entonces, l a Cabalgata 
de Sevilla cuenta periódicamente con el auxilio im
por tant ís imo de los toreros, y se organiza un festival 
que produce anualmente muchos miles de duros. Rara 
es la figura del toreo que a l ser invitada rehuye el 
honor de formar en el cartel, y esto hace que la 
Maestranza se vea repleta de público, y que en la 
caja de la organización —acrecida por l a aportación 
posterior y generosa de los toreros— se consiga reunir 
la alta suma que los elevadísimos gastos exigen pava 
que la fiesta procesional resulte maravillosa. ¿Cómo 
tendr ía el Ateneo que responder al gesto humanitario 
y generoso de los toreros? En aquel círculo de inte
lectuales brotó, cómo no, la idea mejor: ofrecer un 
trono a u n torero cada año. Era el mismo honor que 
hemos visto conceder a Benavente, a P e m á n . a Mar-
quina, a je rarquías nacionales como Sancho Dávüa , 
como Manuel Casanova, jefe nacional del Sindicato 
del Espectáculo; honor que por ser alto y difícil se 
concede por una sola vez en la vida. Y así, para 
correspondo: a los buenos sentimientos de los profe
sionales de la Fiesta nacional, empezó hace años a 
reservarse un trono para u n torero. Creemos recor
dar que el primero fué Manolo González; después, 
Lífr i ; luego, otros y otros que eran o son figuras, del 
toreo. He aquí, para los qUe no saben los motivos, 
l a razón por la cual, de varios años a esta parte, 
haya figurado u n lidiador de fama en la Cabalgata 
de Sevilla. Jacinto Ilusión, que no fué aficionado a 
los toros, pero que en su libro Divagando por la ciu
dad de la gracia escribió frases admirativas para la 

Fiesta, no pudo sospechar que en el mejoramiento t 
su obra tendr ían parte activa, y muy destacada, k 
modernos gladiadores. Por eso el excelentísimo At 
neo de Sevilla —excelentísimo por la alta volunta 
de nuestro glorioso Caudillo— ha de corresponder | 
corresponde así, con generosidad meridional y andi 
luza... Por « n o caridad, un tro.no. Que no es pocj 
que digamos. Y es que si el toreó tiene, como 4 
escribiera José María Izquierdo, una filosofía y un 
teoría, t ambién tiene... una moral. Una moral cril; 
t iana. que no rehuye en n ingún caso n i la vida 
el dinero cuando se trata de los humildes. 

J U L I O E S T E F A N I A 

Sancho 
D á v ü a 

Manolo 
GonzáU 
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Festival en LA PAÑOLETA 

Intervinieron en é l , l o s novilleros Diego 
Serrano, Manuel Ri sueño , Ramón 

4ndrade y Antonio Escobar 

Diego Serrano, Manuel Risueño, Ra
món Andrade y Antonio Escobar 
ante el portón de cuadrilla^, dispues
tos a lucir el garbo serrano de su 

afición 

Nada menos que dos fenómenos del 
no lejano ayer presidieron el festival 
de La Pañoleta. Rafael ei «Gallo» 
y Juan Belmonte. ¡Descubrirse, cha-

Empezó la cosa taurina «en serio» Diego Serrano, el cual como puede apre
ciarse en el documento gráfico se estiró toreando al natural como se ve 

Ramón AndVade se mostró, por el contrario, derechista y aquí le vemos 
en.un pase con la mano de cobrar y de matar que ha salido la mar de plástico 

si 

Manuel Risueño optó por 
el capote y si las cosas se le 
dan en el ruedo como en el 
festival, su porvenir se va 
a poner rápidamente a tono 

con su apellido 

Y para que vean ustedes 
que el festival resultó va
riado, aquí vemos al cuarto 
en discordia una de las ve
ces que fué revolcado por el 

bicho , / * 



E l invierno es una 
realidad que no ad
mite bromas, y asi ve
mos a los participan
tes en la tienta de 
«Castillejo» arrima
dos al calorcillo de la 
hoguera de ramajes 

'rueba de las reses de Cobaleda en el campo de Salamanca 

Otro grupo de los 
asistentes a la tienta 
de Cobaleda opta por 
la calefaceión «cen
tral» y para ello colo
can en el centro del 
corro la cesta con la 
merienda y el vino 

Pepe Sánchez Cobaleda —hi jo del 
ganadero— quiso también echar 
su cuarto a espadas en el arte de 
«Cuchares» y aquí le vemos eñ un 
pase de la más moderna factura 

Intervino en la prueba de las reses 
de don Jesús Sánchez Cobaleda el 
matador de toros de la tierra Vic
toriano Posada, al que vemos to

rear al natural ai aire libre 

Influencia muy directa de cómo torea al natural Victoriano Posada, 
la vemos en este pase que en la misma tienta dié a una becerra el 

novillero Vicente Brines 

Lm r e v i s t a 
que el hombre 
debe regalar 
a l a m u j e r 

Y el también novillero Antonio Maíllo in
tervino asimismo en las faenas campera» 
y demostró no echar pie atrás a la hora d* 

pasarse las reses (Fotos «Los Angeles») 



F E S T I V A L 
E N N E I t V A 

| Cüaíro novillos de don Ignacio V á z q u e z 

para Mi^oel Montenegro, Antonio Ga-

^4|'ardo, J o s é Moreno v Corro Romero 

En cierto l u g i r del tendido, enmascarado 
por las gafas negras que parecen haber sido 
inventadas para tortura de fotógrafos, vemos 

al popular í s imo « C h a m a c o » 

Los fines benéficos del festival se vieron confirmados por la presencia del clero 
parroquial que fué a ver si los novilleros toreaban "como los ángeles*' 

fff-

del 
liar 
(de 
t un 
ura 

¥ aquí tienen ustedes al cuarteto de mata
dores de tanda, formado por Miguel Mon
tenegro, Antonio Gallardo, José Moreno y 

' Curro Romero, al hacer el paseo 

Miguel Montenegro —que se llevó de la Plaza 
las orejas de su novi l lo— se quedó tan quieto 
como ustedes le ven al pasárse lo sobre la 

mano derecha 

Con el compás abierto, en la exacta a r m o n í a , 
vemos a Antonio Gallardo cargar la suerte 
en un lancé a la verón ica , de los que tanto 

se a ñ o r a n en los redondeles 

in-
er»$ 
a <U 
») 

Para mantener la competencia, Jo sé Romero 
se echó por el camino de la bravura y aqu í 
lo tenemos en un valiente molinete propinado 

con las rodillas en tierra 

Curro Rumoro, pasándose al novil lo —vamos 
a decir, porque tuvo hechuras y barbas de 
cua t r eño— en uno de pecho antes dé cortar 

las dos orejas y el rabo 

Hubo t ambién su poco de e spon t áneo , que 
divirt ió a la concurrencia, siendo perseguido 
por el ruedo con el toro a sus... talones 

(Reportaje gráf ico A r j o n a ) 



F e s t i v a l g o y e s c o 
en J A T I V A 

Calesero" y "Pepc-Hilis" lidiaron no. 
villas de Genera y Badal 

f u * / 
j J V A N X B 0 N 

AHORA resulta que, de momento, no h a b r á temporada taur ina en Méjico; 
pero se ha llegado a u n acuerdo y , al f i n , podrá comenzar el 9 de enero 
actual. Si ma l no recordamos, era és ta , de todos modos, l a fecha ante

riormente s e ñ a l a d a para inaugurarla y, l a verdad, nos hacemos u n l io . U n lío 
que complica la condic ión del d í a en que escribimos estas l íneas (el de Inocentes), 
que es el mismo en que leemos en « D í g a m e » la noticia que nos incita al co
mentario. 

Pero vamos sin miedo a l toro, que es de papel y no engancha. L a noticia , de 
la Agencia Efe, tiene dos partes. E n la primera habla u n ingeniero, don A r 
mando Bemal , y en la segunda el inevitable doctor Gaona, que lo mismo se 
encierra en en igmá t i cos silencios que discurre ampliamente por los caminos 
de una suntuosa o rgan izac ión taur ina . 

Asegura el s eño r Bemal , propietario de la Plaza «Él T o r e o » , a d e m á s de i n 
geniero, que su coso se rá dedicado por ahora a espec táculos no taurinos; que la 
empresa de toros de Méjico c o n t i n u a r á existiendo y que vo lverá a actuar 
cuando la empresa «El Toreo» y « P l a z a México» queden saneadas de las deudas 
que tienen con los toreros. Reveló 
t a m b i é n que ha llegado a Un 
acuerdo con el doctor Gaona so
bre contratos pendientes con dies
tros españoles y mejicanos y que 
e s t á n pendientes de a c l a r a c i ó n las 
reclamaciones de Julio Aparicio, 
para llegar a l a cual han enviado 
nuestro Sindicato Nacional del 
Espec tácu lo los documentos com
probantes de estar finiquitado el 
compromiso con el torero popular 
m a d r i l e ñ o . 

E l doctor Gaona, por su parte, 
ha declarado que proyecta mon
dar l a temporada que c o m e n z a r á 
el d í a 9 de enero con los diestros 

españoles «Pedrés» , Posada, «Ray i to» , Martorel l y Anton io Vázquez y con los 
mejicanos Miguel Angel y Jaime Bravo. Agrega después de un punto: «Respec to 
a otras figuras que se encuentran aqu í , i n t e r v e n d r á n «Calesero», Luis Br íones 
y Amado R a m í r e z » . 

La noticia se completa con esta especie de apénd ice a las declaraciones 
envuelto en vaguedad: « G a o n a sostiene conversaciones con otros diestros y se 
tiene la impres ión de que la empresa ha arreglado las diferencias que t e n í a 
con los ganaderos de L a Punta y , por consiguiente, c o n t a r á con toros de esta 
d iv isa» . 

Total que si se piensa bien sobre lo declarado por los señores Bemal y Gaona, 
lo de la temporada mejicana tiene m á s aire de quimera que de relativa realidad. 

H a b r á , sin embargo, temporada, o mejor dicho, se ce l eb ra rán corridas de toros, 
porque el espec tácu lo tiene su arraigo y su fuerza y alguien las o r g a n i z a r á . Es 
evidente que existe en Méjico una grave crisis de t ipo empresario, a nuestro 
ju ic io , en la que han influido diversos factores que ahora no son del caso exa
minar y que q u i z á su probable salida sea la disolución de la vieja empresa y la 
c reac ión de otra que sin compromisos y con las g a r a n t í a s necesarias pueda 
enfrentarse con los diestros de allí y de aquí , ofreciendo honorarios m á s m ó 
dicos que los de otras temporadas para, que luego puedan hacerse efectivos sin 
tropiezos n i discusiones. 

Afortunadamente, no ocurren as í las cosas por otros países de A m é r i c a n i en 
E s p a ñ a y numerosas noticias como augurios de un venturoso a ñ o t au r ino 
de 1955 s e ñ a l a n construcciones de nuevas Plazas, remozamiento de otras, 
c reac ión de ganade r í a s , contratos con diestros, proyectos de carteles para fechas 
p r ó x i m a s y aun remotas, como en una optimista prisa por llegar cuanto antes 
a l a primavera taur ina del nuevo a ñ o , dejando a t r á s ya es tad í s t i cas y viejas 
noticias. 

Ahora qu i s i é ramos ya dar carteles, sabrosos carteles de Ferias prematuras, 
como la de la Magdalena en Castel lón, fi jada este a ñ o para el d í a 12 de marzo 
con corrida de post ín y novillada de ídem, y de las «Fal las» , con tres espec táculos 
prometidos, y de Sevilla y Madrid, aunque en Madrid. . . 

Este es otro cantar, del que vale l a pena ocuparse con tiempo. Los aficionados 
que claman por el abono tienen r a z ó n , aunque el abono no implique la compra 
de localidades en bloque para las corridas que lo integren. Esto es lo de menos. 
Lo principal consiste en que se evite ese a luv ión de corridas en unos pocos 
días dándo la s con ^1 solemne espacio con que otrora se dieron los c lás icos abo
nos. Y de esto hablaremos otro d ía . 

i 

El día primero de año se celebró en J á t i v a un festejo taurino al estilo g 
yesca, organizado por la empresa de la Plaza. He aquí a C. Talayera. «Cal 

sero» y R. Baldrés , «Pepe-Hi l lo» , al hacer el paseo 

Jrm' 

l í n momento de 
actuación del «Ci 
lesero», que cor 
las dos orejas d< 

su novillo 

* 

rern 

•e a 
luí 
KUdi 
al 

On pase de peehl. a 
de « P e p e r H i l l o f r ^ ' 
que también ^u^pm^' 
éxito v una orej» 0 . 

(Fotos Cairo) ' 
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¡;i moderno procedimiento de herrar en jaula ofrece infinitas ventajas sobre el 
lerradero a mano. Entre ellas, la rapidez y limpieza con que se marca, numera, 
sñala y vacuna a las roses, sin apenas quebranto para éstas ni cansancio alguno 

la gente. Véase el momento de quedar prisionero un becerro de Dionisio 
Rodríguez para sufrir el bautismo de la sangre y el fuego 

Mientras por el lado derecho de la jaula se vacuna y aplican al choto los hierros 
candentes, por delante, tapándole la cabeza para que no vaa a nadie, el mayoral 
raja y recorta las orejas del becerro haciendo en las mismas la señal acostum

brada en la ganadería 

H E R R A D E R O Y R E T l E f t T A 
E N 

• • H E R N D I N O S " 

En breves minutos qtieda el animal «aviado», saliendo del cajón para 
«unirse de nuevo con su madre, que, inquieta y mugiendo de cuando 
n cuando lastimeramente, merodea por los alrededores esperando la 

aparición de su retoño 

erminado el herradero, 
* comienzo la retienta 
« algunas vaquillas. Y 

*qui vemos una de ellas, 
ludiendo desdo largo 

41 eite del tentador 

ch,r í ***** ^ i | o v í , í e -
lo»!0 *• Cuenca Juan Re-

.ej»̂ uJ.e**>.,Mlornándose tan 
) • «U pie como de rodi-

lias 

Este recental de nue
ve meses, al que ape
nas le apuntan en la 
frente los tiernos euer-
necillos, demuestra 
ya su bravura en esa 
furiosa embestida, co
mo detalle evidente de 
lo que hará al llegar 
el momento de su 

lidia 

E l famoso maestro 
Nicanor Villalta, que 
también toreó y de
mostró prácticamen
te cómo se ejecuta, 
sin trucos ni habilida
des, la suerte supre
ma, observa con aten
ción la faena de su 
poderdante Recuenco 

(Fotos Vera) 

I I 



S G L O M E D O H Z O QUE E L P R I M E R A R E LDS " C H I C U E I O " R E A L I Z O UN 
R R I L L A N T E C A M P A N A E N A M E R I C A 

Por eso la aficíOo sevillana le iribulú un linmenaje 
a orillas del Guadalquivir el 27 de marzo de 1904 

Manuel Jiménez y Vera, «Chicue-
lo I», en un retrato de 1904 cuando 
pisaba fuerte y se le agasajaba 

Ei N la fecha que acabamos de 
| seña la r , hace la friolera de 
j medio siglo y unos cuantos 

meses de pico, la afición se
vil lana dedicó un homenaje d** 
rumbo a un torero paisano suyo, 
nacido en Tr iana el 10 de diciem
bre de 1879. Se trataba de Manuel 
J i m é n e z Vera. «Chicuelo^, un mu
chacho de buena vitola, torero de 
s i m p a t í a y de buen arte, que flo
j e ó con el estoque. E l a ñ o 1901 tu 
vo una temporada br i l l an t í s ima de 
novillero. Tanto se dis t inguió, que 
no hubo m á s remedio que darle la 
alternativa. En la Plaza m a d r i l e ñ a 
se la dió «Lagart i j i l lo», siendo testigo «Algabeño>, 
y las reses, cíe Pablo Romero. Poco vivió «Chicue-
lo». Los públicos le apreciaban, y los éxi tos c'ol 
trianero menudearon. Pero cuando todo pa rec ía 
andar sobre ruedas, una traidora enfermedad, que 
parece gozarse en marchi tar vidas jóvenes, destru
yó la de Manolo cuando é s t e sólo contaba veint i 
ocho a ñ o s de vida. 

En la fecha que hemos seña lado arriba, 27 de 
m a n o de 1904, sus paisanos obsequiaban a Manuel 
J i m é n e z Vera por la br i l lante c a m p a ñ a que acaba
ba de realizar en Méjico, ba t i éndose el cobre con 
Montes y «Machaqui to>. 

La fiesta se celebró en Montecarlo, un restau
rante muy pintoresco y afamado, instalado a o r i 
llas del Guadalquivir, para que el emplazamiento 
tuviera hasta sus atractivos fluviales. 

Entonces Montecarlo, con sus bellos jardines, 
compe t í a en las preferencias de los epicúreos, nada 
menos que con l a mismís ima Venta de E r i t a ñ a . 

Para los taurinos, Montecarlo t en ía el gran a l i 
ciente de que por entonces lo regentaba Enrique 
Vargas, «el s impá t i co «Minuto», que, a d e m á s de to
rero, fué li terato, .autor d r a m á t i c o , industrial y 
otras cosas, para terminar sin dos pesetas. 

«Chicuelo I» estaba en aquel momento en iei p r i 
mer plano de la actualidad y del t r iunfo, yr en 
consecconcia, e l homenaje se vió concur r id í s imo; 
personas de viso, compañe ros y aficionados se re
unieron para brindar coh^entusiasmo por el arte 
del diestro. 

Manuel J i m é n e z Vera, elocuente a su modo, y 
un tanto emocionado, dió las gracias a sus admi
radores y p r o m e t i ó arrimarse cada vez m á s , co
rrespondiendo asi a l afecto y entusiasmo con que 
se le agasajaba. 

Como ya hemos dicho, «Chicuelo I» falleció tem
pranamente. L a tuberculosis fué la mala ras que 
se enca rgó de sacarlo de este mundo. ¡Qué pena 
no conocerse la estreptomicina! 

De noviüero , durante varia? temporadas, l lenó 
muchas tardes las Plazas de Toros. Se le aprecia-

1 

Con «Chicuelo», Enrique Vargas, «Mi
nuto», exhibiendo un poblado mostacho. 
«Minuto», inteligente y activo, fracasó 

en el final de su vida 

L a fachada alegre y atrayente del restau
rante sevillano, «Montecarlo», en donde 
se hizo al primer «Chicuelo» el homenaje 

más resonante de toda su vida 

ba bastante lo mismo en Madr id que en provincias. 
En fecha tan seña lada como la de su al ternat i 

va tuvo la mala suerte de que un toro so le que
dara vivo, y tan gordo fué el berrinche que el su
ceso le produjo, que estuvo a punto de suicidarse, 
al decir de sus amigos. 

Toros Plaza 

pasera i>k r e s c r r u c c i o x 

6 rate « 6 
J O F Í S E OI A Z 

C o n e j i t o . C h i c u e l o 

• 0 

E l domingo 15 de abril de 1906, cuando 
el Proto-«Chicuelo» echaba «jumo», lo 
contrataron en Zaragoza. E r a el dia de 
Pascua de Resurrección. Por si alguien lo 
duda, ahí está el cartel con los retratos de 
los matadores {Reproduccioneí de Marín 

Chivite) 

E l auténtico «Chicuelo II», m 
trajo a la Tauromaquia el arabes| 
florido de la chicuelina. No es suen 
para grabarla en aguafuerte coi 
una «locura» de «Martincho», peí 

sí para una linda acuarela 

A l m o r i r dejó en el mundo al 
gundo «Chicuelo», Manuel Jimér 
y Moreno, que t a m b i é n había 
cido en el barrio de Triana, de sj 1 
vi l la , el 15 de abr i l de 1902. E l 
chacho vino a l mundo con 
fina de torero. Quien vió sus 
bulos rojos con microscopio 
ma, muy serio, que en las ene: 
jadas de los capilares del muetcon 
cho pudo distinguirlos algunas C 
ees con andar de pasodoble y ( ^ 
dobés . vue 

Su t ío, «Zocato», fué el m « LT 
que lo guió por las avenidas y 
m e t e r á s taurinas. e 

Por los finales del pr imer cuarto de siglo, «Cde 
c ie lo TI» se desborda; su esencia torera emp l C 
las arenas de los ruedos. Inventa suertes que, a ^ 
que no sean muy út i les para el toreo, con esend ^J1 
gracia del arte que a los públicos entusiasma. «( * 
n v ü o I I» , en esa época, da la segunda expansyug 
éc- ch icuei í smo, pero pasan los años, y el torf c 
que ya abusó de la desgana, se tiende definit ali 
mente en el surco, y al l í e s t á dormitando, sin 
c i r que se ha ret irado del toreo, pero como s 
estuviera. 

Para que se vea la flema y tranquil idad de «I6 
«Chicuelo» de la «esencia t o r e r a » vamos a coi 
una anécdo ta suya que tuvo por escenario la 
za de Barcelorui. ^ 

Era una tarde en la que «Chicitelo» estaba 
y desacertado. 

H a b í a toreado ma l de capa a uno de los t 
con la rechifla consiguiente. E l se disculpaba 
l í t i camen te con algunos espectadores de ba: 
diciendo que el toro no pasaba. Andando en 
excusas, o t ro de los matadores e n t r ó a l quite, 
hizo pi-eciosamente. E l toro entraba y salía 
mucho garbo y derechura, como lanzadera en 
quina de coser. Uno de los de l a barrera ya 
pudo contener e in te rpe ló asi a l tonero: 

— ¿Y ahora, q u é dices? ¿ P a s a o no pasa el 
— S e r á que «conose» de antes a l torero— 

có «Chicuelo». 
D e s p u é s de este «Chicuelo» viene: otro, su 

un muchachito que empieza y que dicen q 
se da malas trazas. 

Ahora, otro «Chicuelo», que no es de la 
aquel J i m é r e z Vera, s-e destaca por Amér ica 

Y pongamos punto a este reportaje, que 
i orno único objeto recordar a l proto-«ChicueW 
hace medio siglo t r a í a a los jardines del chii 
mo la primera floración. 

C A Y E T i 

(Fotos Mar ín Chivi teJ AS 
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OREJAS EN CIUDAD JUAREZ 

En Ciudad Juárez se lidiaron el domingo toros 
de San Máteo, 

Alfonso Ramírez, «Calesero», hizo una gran faena 
en el primero, del flue cortó oreja. Una faena extra
ordinaria hizo a l cuarto, al que mató de una estoca-

Dos orejas y rabo. 
Alfredo J iménez trasteó ar t ís t icamente y mató 

ien al segundo. Cortó una oreja. Cumplió en el 
quinto. - • 

qit Amado Ramírez hizo dos faenas regulares. Mató 
abestbien al tercero y fué aplaudido en el últ imo. 
su«t 
conTRIUNFO .MARTORELL 

», ge 
En Guadalajara se lidió el día de Año Nuevo 

añado de La Punta, que resultó difícil. E l rejonea-
or Gastón Santos no pudo completar el éxito que 

acompañaba por ser su caballo gravemente cor
eado. El caballista sufrió lesiones leves, pero ter-

ó a pie con el toro. 
Fermín Rivera realizó una faena de gran dominio 
su primero al que mató con acierto. Vuelta y sa-

udos. En el cuarto también fué aplaudido. 
José María Martorell estuvo superiorísimo en el 

egundo de la tarde con capa ^ y muleta. Cortó las 
os orejas y el rabo y dió vueltas al ruedo. Estuvo 
uy bien asimismo en el quinto, al que estoqueó 
n lucimiento. 
Guillermo Carvajal realizó una valerosa faena al 
rcero al que mató bien. Hubo petición de oreja y 
elta. En el sexto fué aplaudido. 

)TRA OREJA A L CORDOBES 

En Monterrey, el domingo 2, fueron lidiados toros 
Je La Punta por Luis Briones, José Mar ía Martorell 

Guillermo Carvajal. 
Luis Briones se mostró hábi l en el primero y va

liente en el cuarto. 
José María Martorell t ras teó superiormente al se-
iindo e hizo una gran faena en el quinto. Oreja y 
jelta. 
Carvajal despachó a sus enemigos tras dos faenas 

alientes. 

«OVILLADA EN NOGALES 

En Nogales se lidiaron el domingo cuatro novillos 
- i ^ (& Soltepec y los de Lucas González Rubio. 

l La torera norteamericana Betty Ford fué aplau-
ia r á ^ en el Primero y segundo, al que realizó una 

'aliente faena, cortando oreja, 
í Alfredo Lezama cumplió discretamente, 

aba Í 

Martorell triunfa en Guadalajara y 
Monterrey.— Siguen las dudavS sobre 
la temporada mejicana. — La Fiesta 
española se extiende a California y 
Filipinas.— Capítulo de homenajes.— 
Los días de Año Nuevo y domingo 
hubo numerosos festivales benéfi" 
eos. — Novillero herido en la tienta de 
Bohórquez. — Automóvil embe s t i d o 
por un toro.— Siguen las actividades 

del Club Taurino de Castellón 

Heriberto García (hi jo) hizo una gran faena al 
tercero, al que estoqueó superiormente. Cortó dos 
orejas. .A l sexto le hizo una art íst ica faena, culmi
nada por una buena estocada. Dos orejas y rabo. 

UNA CORRIDA M I X T A 
\ r 

En San Luis de Potosí se han lidiado dos toros de 
Torrecilla y cuatro de Corlomé. 

Luis Procuna tuvo momentos muy artísticos en 
sus dos toros. 

Ricardo Balderas, muy bien en el segundo y 
quinto. 

Jorge Reyna derrochó valor en el tercero e hizo 
una formidable faena al sexto, culminándola con 
un estoconazo, cortando dos orejas y rabo. 

MAS CONTRATOS A MARTORELL 

El matador de toros cordobés José María Marto
rel l , que reapareció con mucho éxito el primero de 
año en Guadalajara y el domingo actuó en Monte
rrey, ha vuelto, por sus triunfos, a ser contratado 
en estos cosos mejicanos, y toreará el día 9 en Gua
dalajara y el 16 en Monterrey. 

LA TEMPORADA MEJICANA 

Parece muy probable que se inaugure la tempora
da azteca el 9 de enero, y que, posiblemente, las 
tarjetas del derecho de apartado se están ya re t i 
rando desde el día 3. 

De toreros no habla nada aún la empresa. Busca 
diestros que se avengan al plan económico que per
sigue y se firmen contratos razonables para poder 
defender el negocio. 

Toros hay, y ya es tán firmados los contratos con 
los ganaderos. Los toreros mejicanos que actúen se
r á n los de m á s nombre. Se habla de dar la alterna
tiva a Jaime Bravo, de que Miguel Angel pide un 

dinero que, aunque no es mucho, la empresa quiere 
que sea menos. De ah í , ya lo saben en los mentide-
ros de ésa : . vienen Posada, «Rayito»... Y de todo 
ello, en Madrid saben más que en Méjico, ytír que 
el hermetismo del doctor Gaona no suelta prenda 
n i en broma, es total. 

Sin estar Martorell contratado todavía por la em
presa de Insurgentes, es el primer diestro hispsfno 
que ha llegado a estas tierras y torea con éxito, 
aunque sea en Plazas de los Estados, como la de 
Guadalajara y la de Monterrey. Lo de la Méjico ya 
llegará, por lo que parece como más probable. Por 
contra, se asegura que «Pedrés» ha renunciado al 
contrato con la Monumental, según ha comunicado 
Algara a Gaona, y «Jumillano» cruzará el charco de 
un momento a otro, consignado, por ahora, al Toreo, 
donde no se ammcia temporada. E l tiempo desvelará 
incógnitas. 

LA FIESTA SE EXTIENDE 

Dice «El Noticiero Universal», de Barcelona, según 
una noticia que le llega de Méjico, que se desarro
l lan activas gestiones, que ya se hallan muy^ ade
lantadas, para organizar festejos taurinos en lós Es
tados Unidos, habiéndose obtenido ya la oportuna 
autorización de las autoridades locales de Chicago 
y Los Angeles, pero a condición de que sólo se ce
lebren «exhibiciones taur inas» y no corridas con to
das las de la ley. 

Se espera que la primera «exhibición taur ina» 
pueda efectuarse en la ciudad de origen español de 
Los Angeles después de este enero, cuando sea le
vantada la cuarentena ganadera en la frontera de 
Méjico con Norteamérica. Sólo se l idiarán becerros 
y erales mejicanos, utilizándose capas y muletas de 
color blanco en lugar de ser encamadas, y las suer
tes de banderillear -y matar serán solamente simula
das por imposición de las autoridades norteameri
canas. 

Pero mucho nos tememos que a los californianos 
se les caliente la sangre y empiecen a pedir «¡Caba
llos! ¡Caballos!...» 

También los filipjnos recuerdan su estirpe y quie
ren toros. En la primera corrida de toros celebrada 
en la Plaza de Manila, el rejoneador José Rosa Ro
dríguez se ha dislocado un hombro al caer su ca
ballo y el toro en la á rena . Rodríguez pudo conti
nuar la lidia después de un breve descanso. Dos 
teros fueron lidiados con arreglo a la costumbre por
tuguesa. Otros dos fueron matados por el diestro es
pañol Manolo Navarro. Se celebrarán otras cinco 
corridas en la capital del archipiélago filipino. 

i 

1 en €• 

^ E L L O N . — H e aquí las bell ísimas señor i tas que presidieron el festival b«- CASTELLON.-—«Antoñete», «Rayi to» y Marcos de Calis, al hacer 
néfico del A ñ o Nuevo (Foto Cairo) para el festival (Foto Cairo) 

el pase í l lo 



V A L E N C I A . — H e aquí a los 
participantes en el festival 
de la Escuela Taurina de 
Patraix al iniciar el festival 
de Navidad (Foto Vidal) 

V A L E N C I A . — E s t a chiqui
lla encantadora, María del 
Pilar Ru l l , salió a correr la 
llave e n e l interesante 

festival (Foto Vidal) 

SIGUE EL BOMBERO SU RACHA 

A lias cuatro brillantes actuaciones del Bombero 
Torero en Lima siguieron las de Huncho e lea. E l 
sábado y el domingo úl t imos actuó en Guayaquil 
(Ecuador), y el 8 y el 15 se exhibirá en Quito. Des
de el Ecuador, a P a n a m á ; desde P a n a m á , a Colom
bia, y en la primera decena de marzo, a Caracas. 

¿QUIEN EMPIEZA PRIMERO? 
En España empezamos a preocuparnos por nues

t ra propia temporada y ya se empiezan a mover las 
empresas movidas por el deseo de la competencia. 

En Almería se han hecho públicos los carteles de 
toros para la feria de eneu. E l día 16 ac tua rán 
Cayetano Ordóñez, Pablo Lozano y Bartolomé J imé
nez Torres; el 23, una novillada con Manolo Loza
no, Guillermo Crezco y el venezolano Sergio Díaz. 
El ganado pertenecerá a las vacadas andaluzas, aun
que aún no se ha hecho púbüco el nombre de las 
mismas. 

« • * 
Sanlúcar de Barrameda quiere llevarse la palma 

en el capítulo de novilladas, pues para el día 23 del 
actual se celebrará una con picadores en la Plaza 
sanluqueña, en la que comenzará su temporada el 
novillero jerezano Juan Antonio Romero, ya total
mente restablecido de la grave cornada que sufrió 
cuando actuaba en u n tentadero. 

• • * 
Y, por su parte, otro madrugador —como ya d i j i 

mos— es el empresario de Málaga , don Manuel Es-
tévez, que se propone abrir el coso malagueño, para 
una larga temporada de novilladas, el día o de fe
brero, primer domingo de mes, con ganado andaluz, 
que estoquearán Manolo Segura. «Chamaco» y Juan 
Antonio Romero. 

A ver... quién más se anima. 

CAPITULO DE HOMENAJES 
En Zaragoza y en un céntr ico restaurante se t r i 

butó un homenaje al novillero zaragozano Angel 
Martínez Aguro, «el • Greco», que desde hace algún 
tiempo reside en Barcelona, en cuya Plaza ha logra
do sus mayores éxitos en la presente temporada. «El 
Greco» se encuentra en Zaragoza de paso, ya que 
vino para cumplir una promesa hecha a la Virgen 
del Pilar. 

E l novillero aragonés m a r c h a r á en breve a Sala
manca, donde comenzará a entrenarse en diversas 
ganader ías con vistas a la próxima temporada tau
rina. 

A l homenaje asistieron un centenar de personas, 
entre críticos, amigos del diestro, aficionados, etc. 

• * • 
El próximo sábado será obsequiado con una cena-

homenaje en el restaurante de J u l i á n Rojo el va
liente novillero Julio Romero, agasajo -organizado 
por amigos y admiradores. 

Enhorabuena y suerte, muchachos. 

A LA AFICION TAURINA 
Ofrecemos el más completo FICHERO BIOGRA

FICO TAURINO, en el que se recogen 106 biogra
fías de las más destacadas figuras de la tauroma
quia en todos los tiempos, con sos correspondientes 
fotografías en tamaño postal, por el competente cri
tico «Curro Meloja». 

Adquiéralo o solíate su envío contra reembolso de 
35 pesetas en 

E D I C I O N E S L A R R I S A L 
B r a v o MurUlo, *9. MADRID 

U B R I Q Ü E . — E l portón de cuadrillas de la placita 
se ve ocupado por los novilleros del festival, Juan 
Belmente y Juan A. Romero y el sobresaliente 

Ornar de la Cruz (Foto Fiallo) 

LA DINASTIA «DE LA PALMA» 
Y LOS REYES 

Hoy día de Reyes, y en la cabalgata que sa ldrá 
en Ronda, serán los reyes magos los hermanos Ca
yetano, Antonio y Pepe Ordóñez, matadores de toros, 
que se han brindado para representar en el carita
tivo desfile que llevará la alegría a los niños de la 
gran ciudad malagueña , a los magos de Oliente, 
Melchor, Gaspar y Baltasar. 

¡Buen t r ío de Reyes, sí, señores! 

HERIDO EN UNA TIENTA 

E n Jerez, y en la dehesa La Peñuela , del ganadero 
don Fermín Bohórquez, cuando se celebraba una 
faena de tienta de reses, fué alcanzado por una res 
el novillero Pepe Barroso, que fué asistido en la clí
nica del doctor Romero Paloma de herida en la cara 
interna de la rodilla izquierda con trayecto hacia el 
poplíteo, menos grave. 

Celebraremos su rápido restablecimiento. 

AUTCíMOVBL CORNEADO 

A l salir de J a é n un coche de turismo que marcha
ba a bastante velocidad se vió atacado por un toro 
que se desmandó de una manada que llevaban con
ducida al matadero. 

El toro, de un derrote, atravesó la chapa de la 
carrocería y produjo un varetazo a uno de los ocu
pantes del vehículo. 

Con habilidad, los pastores que llevaban la punta 
de ganado, pudieron arropar al toro y reintegrarlo 
junto a sus compañeros. 

N O V I L ^ I D A EN ORCERA 

En la Plaza de Creerá, en J a é n , se celebró una 
novillada económica con motivo del Año Nuevo. Ga
nado de Julio César Bueno, bravo, para los diestros 
Justo Armenteros, de J aén , y Julio Barroso, de 
Madrid. 

Armenteros estuvo muy lucido con el capote. Rea
lizó una gran faena de muleta, con pa^es de todas 
las marcas y adornos. Perdió la oreja por pinchar 
tres veces. Fué ovacionado, dió la vuelta a l ruedo y 
saludó desde los medios. 

Julio Barroso toreó bien con el capote. Consiguió 
una destacada faena con la franela, dando diversos z 
pases toreros y valientes. Mató de media evocada, medi 
que le valió una ovación, oreja y vuelta. 

Ambos novilleros fueron paseados a hombros. 

FESTIVALES NAVIDEÑOS » E ANO NUEVO 
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En Sanlúcar de Barrameda se celebró el día 1 uq 
festival taurino, lidiándose tres novillos de Núñe? 
Guerra. 

Cayetano Ordóñez, en el de rejones, tuvo una bue
na actuación. Lo despachó el sobresaliente Manuel do f 
Pérez. Ovación y vuelta al ruedo. dtrec 

Manuel Gómez, ovacionado. Pinchazo y media esto, zo y 
cada. Ovación, dos orejas y vuelta. sienc 

Juan Enríquez fué ovacionado durante la lidia de Lian 
su novillo, que despachó de dos pinchazos y descabe, 
lio. Los matadores salieron a hombros. FES1] 

• • • ^ 
En 

Como homenaje a la P e ñ a Taurina La Fiesta Na-a be 
cional, de Jerez de la Frontera, se celebró en Ubrique eanij 
—uno de los pueblos m á s blancos y más bonitos de sei 
España , enclavado en el mismo corazón de la serra-|cs r 
n ía gaditana— un festival taurino, que resultó muy yiarc 
lucido, en la tarde soleada del primero de año. (<A) 

A la hora de dar comienzo el festejo, la coquetona >n 5 
y alegre placita presentaba un precioso aspecto y jos ( 
casi un lleno, habiéndose dado cita en los tendidos 
lo más selecto de la afición taurina de la provincia. Lnti 

Se lidiaron tres utreros de Belmente, bien presen- ue 
tados. E l de rejonés, primero del t r ío , resultó suma- stoc 
mente aplomado para la cabalgadura y bravo para «r . 
los de a pie. , m 

Ana Beatriz Couchet hizo cuanto pudo por sacar 
el máximo partido del burel, demostrando cumplida, abo, 
mente sus buenas dotes de amazona, aunque sólo pu- ntre 
diera colocar un rejón, que fué muy aplaudido. bnd( 

Acabó con el de Belmonte el sobresaliente Omar de (ant 
la Cruz, que está poco puesto; obligándosele a la se- [eC}ii 
ñor i ta torera a saludar repetidas veces. lMa 

El segundo utrero, bravo pero apretado del izquier- nas 
do, correspondió a Juan Belmonte, que toreó con el ufre 
capote de forma extraordinaria, bajando los brazos, n ^ 
templando y mandando mientras cargaba la suerte, jt0 
por lo que se le premió con un gran ovación. eii0 

Con la muleta, Belmonte llevó' a cabo una labor Undi 
de maestro, sin esfuerzo alguno, dominadora y aftís-i tei 
tica, de la que cabe destacar dos series de derecha-aujet 

JEREZ.—César Girón donó recientemente un traj 
de luces a la Virgen de los Dolores, de Jerez de 
la Frontera. L a foto recoge el momento en que 
el crítico taurino y corresponsal de E L R U E D O , 
Manolo Liaño, hace entrega del mismo al PriosteQjR^ 
de la Hermandad en nombre del torero (Foto FiaUo)¡buti 

P 

ZARAGOZA.—«El Greco» da las gracias por 
homenaje que le ha tributado la afición aragonés* 

(Foto Marín Chivite) 
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tsos rs suaves y templados y unos naturales. -Mató de 
ada media y descabello, y escuchó una gran ovación. 

A Juan Antonio Romero le tocó un utrero braví
simo y muy noble, al que recibió con una larga afa
mada para seguir con unas verónicas, que se aplau

dieron con calor, así como ai quitar por chicueUnas. 
Banderilleó de íorma desigual, iniciando el tercio 

tJcon medio par, para seguir con uno muy abierto, un 
•iñln tercero superior y cerrar con un par de las cortas 

tal quiebro, del que sólo colgó un palito. 
I Con la muleta estuvo muy valiente, instrumentan-

" ,0 paSes de diversas marcas, entre ellos pedresinas, 
nuel derechazos, naturales y arrucinas. Mató de un pincha-
esto-zo y una entera, cortando las dos orejas y el rabo y 

siendo paseado a hombros por el ruedo.—'Manolo 
i depLiaño. 
abe-

STIVALES DEL DOMINGO 
En Castellón se celebró un festival con picadores 
beneficio de la Campaña de Navidad y Reyes, or-

Ique ganizado por el gobernador civi l , 
s de seis reses de Zaballos, de Salamanca, mansas, para 
2rra-los matadores «Antoñete» y «Rayito» y el novillero 
muy Vlarcos de Celis. 
>• «Antoñete» realiza una faena valiente y variada 
tona ,n su primero, a l que despachó de media. Ovación, 
to y ln5. orejas, vuelta y saludos. Pitos a l tyro. A su se-
Udos ^indo lo cita desde lejos y da tres naturales impo-
ncia. ^ntes; sigue por derechazos, de pecho y otros pases 
ssen- ue se ovacionan. Mata de un volapié y una gran 
ama- focada. Ovación, dos orejas, rabo, vuelta y saludos, 
para «Rayito», en su primero, se luce con la capa. Con 

| muleta realiza una faena variada, para una esto-
sacar Rda, rematando el puntillero. Aplausos, dos orejas, 
ilida- jibo' vuelta y saludos. A su segundo lo veroniquea 
> pu -b t r é ovación^. "Brillante í a e n a de muleta, con re-
>. ondos, naiurales y otros pases muy ceñidos. Des-
ir de (antes, más naturales y d« pecho que se ovacionan, 
a se- [edia estocada. Ovación, oreja y vuelta. 

[Marcos de Celis, en su primero, se luce en chicue-
iuier- naS. con la muleta logra unos buenos naturales, 
m el U{re una cogida aparatosa junto a las tablas y hay 
azos« n buen quite de «Antoñete». t Jont inúa con pases por 
ierte(ito y sufre otro achuchón. Media estocada y Césca-

l l l o . Ovación, dos orejas, vuelta y salida. En su se-
laboründo, bien con la capa. Desplantes de rodillas en 
iftís-i tercio de quites. Recibe al toro de rodillas con la 
}cha-auieta y da tres excelentes pases. Cont inúa de pie 

naturales, de pecho, molinetes" y otros muy ceñi-
. Media que basta. Ovación, dos orejas, rabo, vuel-
y salida. 
n Chiclana de la Frontera, en la dehesa Pago , 

Humo, antigua escuela taurina de Francisco 
bntes, «Paquiro», se celebró un homenaje al novi-
iro chiclanero Pepín J iménez por sus éxitos en la 

da temporada. Se corrieron varios becerros entre 

riostepRA D E L R I O . — U n momento del homenaje 
lallolibutado por sus amigos al novillero «Rubichi» 

por sus triunfos 

Para celebrar el í i n de año en la Gerencia de Revistas, el cantarada Nemesio Fernández-Cuesta obsequió 
al personal de Dirección, Redacciones y Talleres con una copa de vino español, en un acto lleno de 
cordialidad al que asistieron, con otras jerarquías, el vicesecretario general de Servicios y delegado 
nacional de Prensa, camarada Juan José Pradera, y el delegado nacional de Provincias, camarada 

Aballa (Foto Zarco) 

K-Hito, visto por Orbegozo 

ftAGOZA.—Asistentes ai homenaje a «El Greco» 
r dh* ^ue se encuentran los novilleros «Re-

° a P&S0»» el picador «Trajinero», Miranda y otros 
taurinos (Foto Marín Chivite) 

A N D A Q U E 
T E A N D A 

K-Hito, gran pe
riodista, d i v e r t i d o 
dibujante, escritor 
de méri to y aficio-
n a d o del máximo 
prestigio, da a la es
tampa de vez en 
cuando un libro en 
el que rezuma su 
g r a c i o so sentido 
del humor. 

El úl t imo que lle
ga a nuestra.- ma
nos se t i tu la Anda 
que te anda, y no 
es n i más n i me
nos que u n libro 
de viajes enfocado 
d e s d e un ángulo 

inesperado y sonriente. Se lee con gustoso solaz y 
aumenta el prestigio de la ya prestigiosa personali
dad de su autor, nuestro querido amigo y compañero 
Ricardo García, director de Dígame. 

los aficionados y Pepin J iménez lidió un toro de la 
ganadería de don Francisco Moreno Ortega, que pesó 
en canal 350 kilos. 

Todos los invitados, entre los que se encontraban 
los redactores taurinos de Cádiz y los corresponsales 
de las agencias informativas, se reunieron con el ho
menajeado en un almuerzo intimo. E l agasajo fué 
ofrecido por el crítico taurino de Radio Cádiz, don 
Antonio Rosales. 

• • • 
En Linares, con tarde lluviosa y mala entrada, se 

celebró un festival taurino pro Campaña de Navidad. 
Novillos de Sánchez Galvin, difíciles. Cayetano Ordó-
ñez, ovacionado. Dámaso Gómez, ovación. Miguel Or-
tas, orejas y rabo. Antonio Vázquez, oreja y vuelta. 
Víctor Quesada, ovación y vuelta. 

* * * 
El domingo día 2 se celebró en la Escuela Tauri

na de Patraix, que dirige el banderillero «Graneret», 
un festival taurino organizado por Radio Nacional 
de España en Valencia, a beneficio de la Campaña de 
Navidad y Reyes. 

Asistieron muchos aficionados y salió a recoger la 
llave la s impática y encantadora señorita María del 
Pilar Rull Gómez-Ferrer. 

Se lidiaron cuatro reses de don Vicente Peris, que, 
en general, dieron buen juego, actuando de espadas 
varios alumnos de la citada escuela. 

En primer lugar intervino Melquíades López, que 
se mostró muy voluntarioso, por lo que fué aplaudido. 

Después se enfrentó con otra res Arturo Salvador 
Ruipérez, que se lució toreando con el capote, sien
do aplaudido. Con la muleta sufrió continuos revol
cones, terminando con. el bicho como pudo; no obs
tante, fué aplaudido en premio al valor y dió la 
vuelta al ruedo. 

La revelación de este festejo fué Antonio Grau, que 
alcanzó un éxito enorme, entusiasmando a los es
pectadores, tanto al torear con el capote como con 
la muleta. En Antonio Grau hay calidad y valor so
brado para ser torero. Anoten los aficionados ese 
nombre, pues si no se malogra puedo haber en él un 
torero de enormes proporciones. Fué muy aplaudido 
y dió tres vuelták al ruedo. 

En úl t imo lugar i n t e r i n o Luis Arcos, «Guerrita», 

que hizo cosas destacables y se mostró valiente. Tam
bién fué aplaudido.—J. Lloret. 

EL CLUB DE CASTELLON 

El Club Taurino de Castellón de la Plana prosi
gue su incesante actividad y nuevamente nos sor
prende con la aparición de la publicación epigrafía-
da número 8, y que corresponde al actual mes. 

E n su sumario apreciamos comentarios de la actua
lidad local, actividades de la sociedad, como las que 
se refieren al incremento de su biblioteca, a la I I I Ex
posición de Arte sobre motivos taurinos (pintura, es
cultura y fotografía), que se celebrará coincidiendo 
con las próximas fiestas de la Magdalena, lotería, 
fiesta campera, la preparación del H Trofeo Magda
lena, etc. 

Completan este interesante folleto graciosas cari
caturas, el anuncio de una conferencia a cargo del 
secretario de dicho Club, don José Tirado Chiva, so
bre el tema «Reacciones del toro en la lidia»; curio
sos comentarios sobre los antecedentes de la Fiesta 
en aquella capital, y una fotografía de «Cagancho» 
en una verónica de antología. 

Loable labor de tan simpática entidad, que con 
tanto acierto y ejemplaridad viene Impulsando a su 
numerosa afición local, most rándonos una faceta cul
tural taurina, digna de ser emulada por otras capi
tales con mayor núcleo y potencialidad. 

BODAS DE ORO 

Hace unos días se cumplieron los cincuenta años 
de la celebración de la boda de don Mareos Ganga 
Aranda y doña Isabel López Peñalver, padres de 
nuestro colaborador en Murcia y estimado compañero 
José Antonio Ganga López, crítico taurino de «Mur
cia», «Hoja del Lunes» y Radio Juventud. 

Con motivo de este feliz acontecimiento familiar, 
los señores Ganga-López dieron en su domiciLcr una 
fiesta intima, que con ellos presidieron el párroco 
de Don Nonduermas, don Antonio Mart ínez Gimé
nez, y don Daniel Corbalán Mar ín , chantre de la 
santa iglesia catedral de Murcia, asistiendo entre 
otras amistades los críticos taurinos don Leopoldo 
Ayuso y don José Baró Botella. 

Nuestra más cordial felicitación a los señores Gan-
ga^López por tan grato acontecimiento. 

C A C E R E S . — E n el Club Taurino Cacereño se ha 
tributado un homenaje al novillero local Hipólito 
Lozano, momento que recoge la foto (Foto Javier) 



X E l a r t e v i o s T t i f í Q H 

SANTOS MURILLO, pintor ultrarrealista 

«Bebo mi copa (de agua) aunque pequeña», 
y el pintor se retrata en un ángulo de su estu
dio entre el caballete. la obra terminada y el 
tiento —lo hecho y por hacer—, mientras la 

Í.aleta es, aureolando su testa, como una pro-
ongación de su espíritu y pensamiento que 

da forma y consistencia a las modernas ten
dencias estéticas 

HE encontrado a Eduardo Santos Mur i l lo 
en el recientemente clausurado Salón de 
Otoño. La desviación pictórica de este ar

tista, qv^ de un realismo puro ha evoluciona
do en un sentido progresivo, buscando u n nue
vo cauce estético y pensamental a su obra. Me 
ha parecido motivo m á s que suficiente para 
charlar con él a propósito de este nuevo con
cepto y valoración, y también significación que 
da a su pintura. Pintura la suya tendente a' 
fusionar la idea con la imagen, el pensa
miento con la figura. 

—¿Cómo ve usted el arte?—le he pregunta
do de repente, para que su respuesta abarque 
como un compendio su punto de vista esté
tico. 

—Lo considero ocmo el producto m á s excel
so de la vida. 

—¿Con qué tendencia ar t ís t ica inició usted 
su pintura? 

—Con m i realismo luminista. 
—¿Cuál ha sido la causa de su desviación 

pictórica? 
—He variado m i concepto pictórico acuciado 

por la necesidad de expresar la ultrapercep-
ción de interpretar la realidad total . 

—¿Qué estilo cree usted que prevalecerá en 
el futuro? 

—Es muy difícil prever esto; pero debo afir
marle que uno de ellos será el ultrarrealismo. 

—¿Qué impresión ar t ís t ica ha recogido us
ted de sus viajes por el extranjero? 

—La inefable impresión que causa, por ejem

plo, el arte italiano en todas sus mani
festaciones y épocas, el estudio que -de 
ello he realizado profundamente, me 
evidencian que, en arte, únicamente lo 
que parte de un nuevo concepto tiene 
porvenir; no perdiendo de vista que 
siempre existe un enlace con la tradi
c ión; que tiene precaria vida espiritual 
todo lo que se funda en conceptos ya 
usados, aunque sea de primera mano y 
aunque tenga una aparente vida mate
r ia l o sea adaptación. 

—¿Le interesa a usted el cubismo, exis-
tencialismo y los últimos «ismos» pues
tos en circulación en el mundo de las 
ccncepciones artísticas? 

—Siempre áon interesantes los «ismos», 
pues aportan nuevas ideas y manifies
tan inquietudes creadoras necesarias al 
arte, abriendo nuevos cauces a la inspi
ración. Del existencialismo puedo decir
le» que no me interesa el que considera 
al ser humano como una cosa puesta 
en el mundo sin conexión con - el más 
allá (el de Jean Paul Sartre); me inte
resa mucho el de Gabriel Marcel. que 
nos permite la evidencia existencialista 
enlazada con la esperanza dé cada día, 
t razándonos el mejor camino hacia el 
f i n de nuestra vida. Pero, sobre todo, me 
interesa el de Louis Lavelle. 

—¿Hasta dónde cree usted que llegará 
la pintura que arranca en este mediado 
de siglo hasta el futuro? 

—En este mediar de siglo he creado el 
ultra rrealismo. No puedo predecir exac
tamente su , desarrollo, pero creo firme
mente que aporta a la creación plástica 
nuevos medios de expresión, hasta donde 
sea posible en cada personalidad, y du
raderos en la medida que éstas sepan 
servirse de él. Su utilización en el tiem
po puede ser muy dilatada. Las demás 
escuelas tienen sus posibilidades muy 
agotadas. 

—¿Cuándo fempezó usted a pintar? 
—De niño. 
—¿Dónde ha nacido? 
—En Alcázar de San Juan. 
—¿A qué edad se manifestó su tempe

ramento art íst ico creador? 
En los primeros años de m i infancia. 

—¿Cree usted necesaria una renova
ción de la pintura y dónde es tá su so
lución, dada la ostensible decadencia de 
la pintura española en relación con el 
siglo X V I I principalmente? 

—Porque la, creo necesaria he luchado 
durante varias décadas por encontrar la 
certera expresión de m i espíri tu, en dis
conformidad con tantas cosas mías y de 
los demás ; porque creo que la salvación 
de la pintura es tá en la expresión au
tént ica del espíritu del artista en rela
ción con el de su época y el del futuro, 
no en la ambición material o en el deseo 

«La mujer torera» (vi
sión ultrarrealista). Tras 
la mujer se dibuja el to
rero, sombra viril, es
tampas de una raza que 
inyecta vida y pujanza 
al arte femenino tauró
maco (dibujo de Santos 

Murillo) 

I 

de epatar. Está en la claridad de 
visión que permita ver cada cosa 
como es, no a t ravés de una idea 
fi ja , que no puede ser siempre la 
única n i la mejor; en la indepen
dencia de c r i t e r i o que permita 
apreciar con valent ía cada cosa 
con el espíri tu alerta, no vegetan
do en la comodidad de ciertos pun
tos de vista ya valorados por sec
tores del arte universal. 

—¿Sus aspiraciones? 
—Están logradas ya: comenzar 

PWBIPPHBMB un nuevo camino que proporcione 
a l arte una nueva savia. 

—¿Qué repercusión encuentra su acción? 
—Cierta incomprensión y algo peor ya advertidas 

por muchos: aplicación y deducciones de parte de 
mi arte al de Otros en fotografías y dibujos, y auto
rizadas opiniones de compañeros profesionales reco
nociendo el valor de m i creación, por lo que me 
hace estar optimista. . 

—¿Es reconocida como creación suya el ultra rrea
lismo? 

—Cualquier intención en sentido contrario puede 
anularla con demostraciones oportunas. El ultrarrea-
lismo es un concepto art íst ico que cuenta con me
dios propios para expresar determinadas formas del 
pensamiento, necesarias a l arte contemporáneo. 

—¿Dónde está, a su juicio, el comienzo y el f in 
de la pintura? 

—El universal Leonardo decía: «Pi t tura é cosa 
mentale.» Coincido con esta opinión y la considero 
como la mejor respuesta que puedo darle, teniendo 
en cuenta que la visión entra por los ojos y termi
na en el cerebro, así como comienza en el cerebro 
y sale por los ojos, según se realice de fuera a 
dentro o de dentro afuera, y como en éste trayecto 
se encuentra el alma... 

Santos Muri l lo calla. No le pregunto más , porque 
creo que ya ha dicho bastante. 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

«Pasado y presente» (armonía ultrarrealista). Junt 
a un jubón del X V I I , la chaquetilla torera. Junto 
disfraz de un ayer que entronca con el presem 
—tradición y futuro, ayer y hoy y acaso m a ñ a n a 
el traje de luces y el torero joven que mira a 
vida soñando con las estrellas del firmamento. (0!i 
del pintor ultrarrealista Eduardo Santos Murüle) 



A . S.—Bilbao. Al torero de Durango Domingo 
Mendívil le dió la alternativa en 

Madrid Manuel Domínguez con fecha 22 de junio 
del año 1856, al cederle el toro «Atrevido», de don 
Justo Hernández, y en dicha corrida figuró como 
testigo o segundo matador Manuel Díaz, «Lavi». 

/ . D . — M a d r i d . L a placita de toros que antaño 
hubo en el puente de Vallecas, y 

a la que usted, sin duda, quiere referirse, fué una 
que se inauguró el 29 de septiembre del año 1884, 
con una novillada en la que se lidiaron tres asta
dos de don Casiano Olmos y otros tres de don Mi
guel Guerrilla, de Chozas de la Sierra y de Colme
nar Viejo, respectivamente, actuando como mata
dores Tomás Parrondo, «el Manchao», y Raimundo 
Rodríguez, «Valladolid». 

Si no se trata de ésta, no sabemos a cuál otra 
puede referirse usted. 

L . C.—Sevilla. L a últ ima corrida toreada por 
Francisco Arjona Reyes, «Curri-

to», el hijo de «Cuchares», fué la celebrada en Huel-
va el día 10 de septiembre del año 1893; estoqueó 
ganado de Anastasio Martín y alternó con el enton
ces novillero Miguel Báez y Quintero, «Litri». Dicho 
«Currito» falleció con fecha 16 de marzo del año 
1907. 

Pese a cuanto se diga en contra, era madrileño, 
nacido en la calle del Caballero de Gracia, núm. 32, 
segundo piso. 

Angel Navas, «Gallito de Zafra», tomó la alterna
tiva en Mérida (Badajoz) el 15 de agosto de 1925, 
de manos de Antonio Márquez, y actuando de testi
go Francisco Peralta, «Facultades», en cuya corrida 
se lidiaron toros de la Viuda de Soler, y se la confir
mó el mismo «Facultades» en Madrid el 25 de octu
bre de 1926, con toros de don Gabriel González, 

obra Los Toros, de don José María de^Cossío, 
el número 7 de La L i d i a del año 1886. 

Y en 

S, L.—Jerez de la Fron
tera ( Cádiz ) . 

No fué una, sino que 
fueron dos las cogidas 
que Rafael Guerra» Gue-

rrita», sufrió en L a Habana. L a primera, el 20 de 
noviembre de 1887, al hacer un quite en el cuarto 
toro, «Calderero», negro, de don Angel González 
Nandín, percance que consistió en una herida en la 
parte media posterior e interna del muslo izquierdo, 
de diez centímetros de profundidad. 

Y la segunda, el i.0 de enero de 1888, también al 
hacer un quite, durante la lidia del primer toro, 
«Boticario», negro albardado, de Saltillo. Resbaló 
por el mal estado del piso de la Plaza, y al caer fué 
empuntado por el cuello y sufrió una herida de la 
que milagrosamente quedaron salvados los grandes 
vasos de dicha región. 

A . H.—San Sebas t i án . L a actual ganadería del se
ñor marqués de Albaserra-

da nada tiene que ver con la que antes llevó el mis. 
mo nombre, y estuvo formada con parte de la que 

perteneció al señor conde de 
Santa Coloma. Aquélla fué 
vendida en el año 1920 a don 
José Bueno. 

L a de ahora, cuyo es el hie
rro estampado al margen y os
tenta divisa verde, encarnada 
y blanca, es una parte de la 
que perteneció a don Matías 
Sánchez, procedente de la del 
conde de Trespalacios. Dicha 
parte fué la que correspondió 

por herentia a don Angel Sánchez y Sánchez (uno 
de los hijos de don Matías), adquirida en 1946 por 
don Rafael Romero de la Quintana, d- Jerez, el 
cual la aumentó con más de cien cabezas de la de 
Domscq. A l año siguiente, en 1947, la adquirió el 
actual marqués de Albaserrada, quien agregó a la 
misma un lote de vacas y un semental de la de don 
Isaías y don Tulio Vázquez. Dicha ganadería se 
halla en el término de Gerena (Sevilla). 

M . O.—Madr id . L a poesía dedicada por don Luis 
Carmena y Millán a Carlos Alba-

rrán, «el Buñolero», empieza así: 

Perdona, ¡oh Carlos!, s i m i humilde canto 
a t i va d i r i g i d o ; 
pero me atrevo a tanto 
porque estoy plenamente convencido 
— y no te lisonjeo— 
de que es una injust icia muy saliente 
que no ocupes u n sitio prejerente 
en la historia del arte del toreo. 

Dicha composición poética se encuentra en el 
libro de dicho señor Carmena, titulado Estocadas y 
Pinchazos, y también la hallará usted completa en 
la página 17 del tomo primero de la importantísima 

N . P.—Sagunto ( Valencia) . Las novilladas que se 
celebraron en Alge-

mesí durante las fiestas del año 1942 fueron las si
guientes: . 

Día 1 de octubre. «Varelito Chico» y Mario Ca
bré, reses de don Luis Fonseca. 

Día 2. «Niño del Barrio» y Vicente Peris, ganado 
de doña María Sánchez. 

Y día 4. «Niño del Barrio» y «Varelito Chico», no
villos de don Ignacio Sánchez. 

D . S.—Barcelona. 

aunque no llegó a 
Juan Fernández, y 

T. V.—Pamplona. A propósito 
de lo que nos 

pregunta en su carta, nada mejor 
que reproducir lo que el conde de 
las Navas dice en una de las adi
ciones correspondientes a su no
tabilísima obra E l espectáculo m á s 
nacional: 

«En una Plaza construida en 
la Moncloa por Fernando V I I to
reaban los infantes don Francisco 
y don Carlos de Borbón. Debo la 
noticia al señor marqués de Alca-
ñices, don José Osorio y Silva.» 

«Don Jaime de Borbón ha he
redado la afición torera de su bis
abuelo, a juzgar por dos pasajes 
del libro de don Tirso Olazábal, 
que lleva por título D o n Jaime de 
E s p a ñ a . . . » 

Tenga usted en cuenta que el 
conde de las Navas publicó su 
mentado libro el año 1899, 

R E C U E R D O D E U N A D E S P E D I D A 

Sí, señor; antes que «Peroy» 
hubo otro matador catalán, 
tomar la alternativa. Se l lamó 
adoptó como apodo su adjetivo 

gentilicio, o sea «El Catalán»; había nacido en Lé
rida el 16 de octubre del año 1795, y al quedar huér
fano de padre cuando contaba nueve años, se lo lle
vó a Sevilla un tío suyo, canónigo de aquella cate
dral. Al aficionarse a los toros, hizo su aprendizaje 
en las Plazas andaluzas con los novilleros de su 
época, y el espada Juan León le incorporó a su cua
drilla en el año 1817. Como subalterno suyo, toreó 
en Madrid el 6 de abril de 1818 por primera vez; 
desde el año 18%) se dedicó a matador, actuando 
como tal en novilladas y como media espada con 
Francisco González, «Panchón», y José Antonio 
Badén, sin hacer grandes progresos, y en la madru
gada del 29 de abril de 1829 murió apuñalado en 
una riña que sostuvo en Sevilla, junto al convento 
de la Encarnación, con un sujeto de Osuna llamado 
Juan Gómez. Después se averiguó que ambos con
tendientes se hallaban embriagados al enredarse en 
aquella trágica reyerta. 

F . C .—Almer í a . E l novillero a lménense llamado 
Amador López Sánchez, «el Bo

rinqueño», no llegó a torear en la Plaza de Madrid. 
Murió en esa ciudad f 1 12 de diciembre de 1903, víc
tima de una tuberculosis pulmonar, adquirida por 
un golpe recibido toreando en una novillada. 

Hace algún tiempo se publicaron ya en esta sec
ción todas las corridas toreadas por «Relampaguito». 

L . A . — M o r ó n (Sev i l l a ) . E l novillero de Marche-
na Ignacio Laza Martín 

murió en Zaragoza el día 28 de mayo del año 1903 
a consecuencia de la herida que le produjo un toro 
de la ganadería de López Navarro el día 24 del mismo 
mes en aquella Plaza, en ocasión de alternar dicho 
diestro con Antonio Boto, «Regaterín», y Angel 
Carmona, «Camisero». E l toro causante tenía por 
nombre «Atrevido», negro. L a cornada la recibió 

en el ano, al ser volteado apara
tosamente cuando intensó recor
tar dicha res con ía montera. 
E n aquella aciaga tarde vestía 
un terno azul y plata. 

Se dijo entonces que al dar los 
primeros pasos en el toreo le reco
mendó Antonio Fuentes a varios 
empresarios, entre otros al de Za
ragoza. 

Emilio Torres, «Bombita», se despidió del público de Madrid el 26 de junio 
de 1904, con una corrida en la que se lid iaron toros de Saltillo, y actuaron con él 
Antonio Fuentes y sus hermanos, Ricardo y Manolo Torres. A este Ultimo, novi
llero a la sazón y apodado «Bombita III», le cedieron el último astado. 

La fiesta resultó animada y el público salió de la Plaza muy satisfecho, pues 
no hubo más «pega» que la de que los toros fueran demasiado chicos. 

Y el entonces popular revistero Angel Caamaño, «El Barquero», puso a su re
vista esta quintilla final: 

E n fin, que fué una corrida 
muy alegre y divertida 
que satisfizo al concilio; 
deja huen recuerdo, Einilio, 
tu función de despedida. 

J . M . — M a d r i d . E l banderillero 
Ignacio Dono

so, «Pelucho», murió el 9 de sep
tiembre de 1923 por efecto de un 
varetazo que sufrió en la región 
precordial, toreando aquel día en 
la Plaza madrileña anterior a la 
actual; pero la causa generatriz 
fué la gravísima herida que reci
bió en la frente, inferida por un 
toro de don Cándido Díaz, to
reando en Pamplona, a las órde
nes de Marcial Lalanda, el 8 de 
julio de 1922. 



/ 


